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A 9 kilometros de Málaga y en el gran macizo de 
caliza jurásica denominado el «Cantal Grande», pró­
ximo al «puente del Judío,) de la ya abandonada ca­
rretera nacional que conducía a Almería, a unos mil 
metros de la orma del mar y a trescientos sobre su 
nivel, se halla enclavada la caver"Ila del Hoyo de la 
Mina cuya exploración comencé el mes de Septiembre 
del año 1917, teniendo q ne interrumpirla a las pocas 
visitas porque el que se titulaba dueño del terreno me 
prohibió la entrada, creyendo que los fósiles que de 
ella saeab,1 tenían un valor en venta enorme. 

Durantrlcho meses estuve sin poder trabajar en 
la cueva, hasta que en el mes de Mayo del 1918 me 
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enteré que la Sociedad Pinanciera y \1inera tiene 
allí una propiedad que explota como cantera de 
pi0,dra para la fabricación de cemento portlancl arti­
ficial. 

Me puse al habla (~Oll su director don José Rivas, 
quien, con una amabilidad muy de agradecer, me dió 
todo género de facilidades para mis trabajos. Rectifi­
cados los linderos de su propiedad, resultó estar la 
cueva enclavada dentro de ella y por lo tanto pudien­
do yo escavarla libremente. 

T '(.L posieión dominante de la eavermt, en una emi­
nencia rodeada de una meseta desprovista de toda 
vegetación, que hacia Imposible el aproximarse él nin­
gún enomigo sin ser divisado con tiempo suficiente 
para prepararse a la defensa o la huida, así como la 
magnífica orientación de Sil primitiva. entrada miran­
do ál mediodía y resguardada de los temibles vientos 
ocl Norte) en esta región llamados ten'ales, por la in­
clinaeión al Sur que toda la meseta tiene, producida 
por el replegamiento de los estratos permianos sobre 
los q!lO descansa, hacían de ella una habitación ver­
daderamente envidiable para nuestros acomodatieios 
compatriotas del ploistoeono. 

Actualmente se entra en la cueva por la bóveda 
hundida del extremo Sur de una galería que señalo 
en el eroquis (lám. 1) eon la letra <d.» y su puerta 
prehistórica letra «B» se encuentra aún tapiada como 
In, dejó el último neolítico al salir de efectuar la..s 
honras fúnebres de sus postreros compaüeros de 
tribu. 

Ya. en G~l aüo 1833 era conocida esta caverna con 
el nombre de «Cueva del tío Leal» y decíase que 
en ella se encontr'aban gran cantidad de cazuelas, 
cántaros y ollas así como dife.rentes esqueletos hu­
manos. 

No era menester tanto para despertar la codieia y 
fantasía popular en un país como Andalucía en el q uc 
cada caverna, seglÍn leyenda, es la caja de caudales 
donde los pasados reyes moros guardaban sus infinitas 
riquezas. Y aSÍ, año tras al1o, han ido excavando en 





ella incontablc's ilusos, que al eneontntrse las ollas sin 
las apetecid<ls monedas de oro que, según ellos, debían 
eneerrar, las destrozaban· inutilizando el verdadero 
tesoro que la cueva encerraba. 

'rodos estos detalles los ignoraba cuando en una 
excursión espeleológica pasé por aq uellos alrededores, 
pues los naturales del país, cazurros, como buenos 
camprsinos, no querían decir ni siquiera donde se 
encontraban l<ls diferentes cuevas que en el macizo 
havo 

Sin embargo, a fllerza de eonstancia y de visitar 
uno tras otros todo3 los huecos y grietas de aquellos 
alrededores, encontré esta caverna así cómo varias 
otras, también con restos prchist6ricos, que me pro­
pongo estudiar en su día. 

t%ta de que tratnmOt; debió ser en épocas geológieas 
un paso de agnas, como lo indican sus pareeles ero­
sionadas con todas las aristas y salientes perfecta­
mente redondeados. Hoyes relativamente seca, a ex­
cepción del salón más inferior, quo, sin llegar a formar 
depósito de agua, es su suelo de fango muy blando y 
pegajoso. Sin embargo, en tiempos anteriores debió ser 
bastante más húmeda como lo indican la gran canti­
dad de estalactitas que la exornan y Sll suelo cstalac­
mítito, en algunos sitius <le 20 e/m. do espesor, for­
mándose en otros una toba caliza y verdaderas brechas 
huesusas. 

Aún cuando su total longitud alcanza unos noventa 
metros, la parte con arqueología se circunscribe al 
trozo do1 snlón principal (n. o 1) próxiino a la primitiva 
entrada, zona que marco en el eroquis -con un pun­
toado, y on el resto de ese salón aún cuando he rebus­
c~ido minuciosamente, no he encontrado el menor 
vestigio de indmtria de ninguna de las dos épocas que 
la cueva CI1CietTra; a excepción de a,lgunos trozos de 
cerámica rodados muy posteriormente. 

En la tras-eueva, salón n.O 3 del croquis, se en­
üuentran enterramientos neoliticos. pero las malas 
condiciones del suelo, extremadamente húmedo, hacen 
mlly difícil su exploración. . . 
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Al Este del salón principal, una galería larga de 8 
metros conduce al divertículo (n.o Z) también con 
abundantcs restos ncolíticos y capsienses. 

estratigrafía 

Cumo antes he dicho, los buscadores de tesoros han 
trastornado parte del suelo de la cueva, pero aún se 
conservan algunos sitios en su posición primitiva y 
en p,l resto no alcanza la mezcla más que al neolítico 
y parte supflrior del paleolítico. 

El neolítico de esta caverna es sepulcral, es decir, 
creo q lle no sirvió de habitación en dicha época y sí 
solo como lugar de inhumación. 

FC1rnuL una capa superficial sin proter.ción de ni-­
vel estéril alguno y su grueso varía de 10 a 20 e/m. 
En la proximidad de la entrada tapada desapare­
ce todo resto arqueológico, pues está cubierto bajo 
las piedras y tierra que rodaron, sin duda, al tapar 
la bOCCL 

Ba.jo esta capa y formando un cono de vacia-· 
dero se encuentra otro nivel sin cerámica ni pie­
dra pulimentada, con tres pisos de hogares super­
puestos y consistente en grandes montones de valvas 
de moluscos entre los que predominan los tapes de­
cusatus encontrándose en menor cantidad mytilus, 
ponten, solen y cardium así como gran abundancia 
de helix nemoralis todo ello revuelto con cenizas 
de un espesor máximo hasta ahora encontrado de 
1 m. 45 e/m. 

Estos hogares descansan sobre una capa estéril 
de arcilla roja compacta con escasos bloques cai­
dos que atravesé durante 25 e/m. sin llegar a su 
fin. No me atreví a continuar la calicata, pues, 
como más adelante explico, van los trabajos en con­
diciones ta,n difíciles que temo mezclar los diferentes 
nivoles. 

En el salón :~ (lám. 1) no he encontrado más que 
Neolítico sin que debajo haya aparecido industria Cap-
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siense. Solamente a un lado yen la superficie, se ha 
encontrado un raspador aquillado (fig. 1) con gran 

Fi g. núm. l. - Raspador aquiJ/ado. Escala 2 : 3 

aspecto paleolítico; pero su presencia en ese lugar 
es fácilmente CXpliclble dado el número de visitantes 
que la cueva ha tenido. 

Lo difícil de hacer practic:lble la primitiva entrada 
de Id. caverna y la gran distancia del sitio de la exca­
vación a que se eneuentra la actutll, hace que ésta se 
prolongue excesivamente; pues lq. casi imposibilidad 
de arrojar al exterior el material de descombro me 
obliga a amorltúnarlo en la parte Norte del salón nú­
mero 1 lo que ha dado por resultado privarme de 
lugar suficiente para.- poder llevar la excavación todo 
lo sistemáticamente que sería de desear. 

En vista de esta dificultad he decidido estudiar de­
tenIdamente el N colítíco que encierra y por lo que 
respecta al nivel inferior he practicado una calidata. 
relativamente grande, ele la, que daré cuenta; reser­
vándome para más adelante, que haya podido estu­
diar todo lo minuciosamente posible ese impol'tante 
nivel, darlo a conocer. (1) 

Este es el motivo de empezar con un avance, en 
lugar de hacer desde luego el estudio completo del 
yacimiento. 

(1) La Comisión de Inveslig~clones Peleonlológlc~s y Prepistóricas. de M~drld, 
sub,"enclonará prob~blemente los ulteriores Ira baJos Que efectuaré en colaboración 
con el distinguido .rqueólo¡¡-o .Conde de la Vega del Sella •. 
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El Neolítico 

Según queda anteriormente indicado, considero el 
neolítico de esta caverna como funeral aún cuando en 
ella hay hogares con cenizas y restos de ma.dera car­
bonizada. 

Esto me indujo a errol.' al principio y creí que fuese 
habitación en aqLtcllos tiempos, aunque me repugnaba 

el creer que un pueblo tan 
evolucionado en sus in­
dustrias, capaz de fabri­
car los aeabadísimos vasos 
de cerúmica y los primo­
rosos brac.eletes y collares 
de pied I"a y concha q u\~ 
allí se hallaban, se resig­
nara a vivir en una ínfec·· 
tn.. y mal ventilada caver­
na. Tanto más que Cll esta 
misma provincia se en-

Fig. núm. 2. - Anjara. Escaia:1: 7 cuentran varias acrópolis 
de las que he recogido res­

tos de cerámica de una época aproximadamente igual. 
Despu0s, conforme avanzaba en la esc(1vación, me 

c:draJiaba el no cneontra,!' las esquirlas de pedernal 
ei nstrllmentos a me-
dio terminar q no en 
toda habitación debe­
ria hallarse. Ademús 
lus hogares apenas si 
tenían grueso de ceni ­
zas estando estas re­
presentadas por una 
delgaclísima cnpa en 
üuntrapo:¡;icjón del ni­
vel inferior en donde 
llegan a alcanza!' un 
gr·neso de 20 e/ m. 

:Por utra pal'tejunto Fig. núm. 3. - Botijo. Escala J :.'i 





él los fl'stus de fauna mama lógiea, representada 
casi exclusivamente por individuos muy jóvenes 
no se halla vestigio alguno de pesca. Abundantí­
sima esta última en el litoral y de la que segu­
ramente sacal'Ían uno de los principales medios 
de alimentación, sobre todo moluscos, q ne no hay 
más que extender la mano para recoger cuantos se 
quieran en las playas y acantila.d!)s vecinos. Y, aún 
cuando se traÜt de un pueblo mllchísimo más evolu­
ciunado que el que le In·ccedió y dejó sus restos en la 
cueva, nunca fué tan rico q uo pudiera dospreci 11' la 
gran despensa siempre abierbl a los costeíios de estas 
playas lTIcditerrúneas: nuestro mar pletórico de riqui­
sill10s peces. 

Cierto q ne ya el hom bre era pastor y agricultor, 
había domado a las bestias de las que sacaba c<11'ne, 
leche, pieles y quizás el vellón; utilizaba la fllcrzade 
otras empleándolas como mutores y dominando con 
su ayuda la tierl'a q nc inteligentemonte cultivada le 
suministraba nlimento y materias textiles: el tr'jgo y 
el lino. Había sabido rodearse do un relativo bienos-

Fig. núm, 4. - Tarrilos para colores ó perfumes. 
Escala 1: 2 

tal'; pero si aún hoyes el pescado la base principal de 
la alimentación de todas las gentes modestas de dichas 
pla.yas. ¿.No había de ser en aquellas remotas edades 
01 principal recurso contra el hambre cllaudo se per­
dieran las cosechas o cuando las enfermedades diez­
maran los ganados'? 
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A pesar del gran cuidado con que verifiqué las ex­
eavaeioncs no encontró resto alguno de peces o ma 
riscos do los que indudablemente hubiera habido gra.n 
cantidad si hubiese sido lugar ele habitación, consi­
guiendo solo recoger varios trozos ele un gran tritón 
y una valva de cardiul1l con las chal'l1elas desgastadas 
por frotamiento '5' evidentes sei'íales de babel' conte­
nido pintura roja. 

Más adelante, cuando descLtbrí la. primitiva entrada 
de la cueva al'tineialmente cerrada, no mo quedó nin-

Fig. núm. 5. - Plato ó soporte Escala 2: 3. 

guna dnda de que estaba en presencia de una gruta 
sepulcral , porque en osta región cuantas cuevas se 
el1cuentran con restos neolíticos estuvieron tapiadas 
en otras épocas. Ejemplos de ello: la de «El Tesoro» 
estudiado por Edunrdo .J. Navarro ya abierta y en 
parte destruida cuando este arq neólogo empezó su 
explol'[1,eión; la de «Cétrramolo» abierta easualmento, 
al perseguir un zorro, y desvastada en absoluto por 
su duoIlo buscando en ella tesoros; y la «Tapada) de 
la que se conservan vasos ele CCl'úrniea cn el m lIseo de 
la Sociedad de Gienelas, de Málaga; todas ellas en el 
promontorio de TOl'remolinos a 11 km. de Málaga. 
:\dctnás a B kilomctros de la del «Hoyo de la Mina» 
en el pueblecito de la Cala del Nforal 80 encuentran 
otras dos, en las que aún se ven trozos de cerámica 
neolítica, qlle conservan huellas del tapiado de su en­
trada. 





C.-\ VER~A « Hoyo DE LA MINA» 9 

Una vez convencido del carácter funeral del neoll­
ticu de la. cueva, q neda por explicar la causa de los 
hogares y restos de animales . 8Jstos últimos pudieran 
considürarse como provisiones depositadas alIado de 
los carlávet'es a fin de quo fUl~ran consumidas en el 
v iaje al mundo de los muertos, como practic'an aún 
diferentes tribus salvajes. Pero ¿.Y las cenizas'? ¿,Serán 
restos de un banquete funerario'? ¿.Quizás un culto al 
fuego corno divinidad bajo cuya protección se puso al 
muerto? Cuestión es esta él resolver por otros más 
docurnentados y eruditos que yo, simple aficionado y 
novel escavador. ~de limit,) a señalar el hecho Cvn el 
mayor número de detalles que el estado rev uelto del 
suelo me permiti6 observar. 

Las cenizas se encuentran sin piedras, formando 
hogar'es propiamente dichos, cerca de donde hay ma­
yor abundancia de trozos de cerámica y brazaletes, 
si n que en su inmediata vecindad se vean restos hu­
manos. De estos no encontré en el salón principal, 
n.O 1 del croquis, ninguno que se pueda colocar en el 
neoJitico. Los de esta época, allnq ne en poq uísimo nú­
me!'o y en mal estado de conservación, están circuns­
critos al salón nlÍm. :3 y divertículo núm. 2. 

La caverna no tiene, pues, hasta ahora importancia 
antropológica alguna. Los bllSCadol'e~ de tesoros han 
roto en pequeños fragmentos tvclos los huesos que la 
humedad del sitio no había hecho desaparecer previa­
mente; pero, si el interés antropológico del Neolítico 
es menos que mediano, el arqueológico es rela.tiva­
mente grande por la cc1.ntiflad y variedad ele cerámica, 
ornamentos y útiles que encierra y que paso a des­
el'ibil', empezando por la cerámica. 

C.erámica 

Desgraciadamente, como ya, he dicho, todos los 
vasos se enCllcntran destrozados y algllnos hechos 
completamente añicos . Solo a fuerza de paciencia he 
logeado casi reconstituir ~ügunos recipientes y podido 
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ajustar de otros dos o tres piezas que permiten adi­
vinar tanto la forma como los motivos de ornamen-:­
taci(¡n. 

No se meocutta que un especialista hubiese logrado 
sacar infinitamente más partido que yo de los innu­
merables trozos de cerámica que de la caverna llevo 
retirados. Me limitaré a dar él conocer sus formas, 
scguramente sin 
el método y peri­
cia de un profe­
sional, al mismo 
tiempo que los 
pongo a disposi­
ción, para su es­
tudio, de todo el 
que qlliera exa­
minarlos. 

La masa de ba­
rro de q llC están 
fabricados la div i­
do en las siguien­
tes eJases: negra 
interior y exte­
r i o r m e n te, co n 
arena muy fina, 

c. 

A. . 

Fig. núm. 6. - Bordes con pezones. 
B. Boca de ,aso caliciforme. 
Escala 1: 2 

de mar o río, y hojuelas de mica mezcladas; roja la­
drillo con el mismo aditamento (en ambos colores hay 

Fig. núm. 7. - Boca dentada. Escala 1: 2 

ejemplares perfectamente cocidos a fuego, pareciendo 
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otros, en cambio, solamente puestos al sol); roja ladri­
llo perfectamente cocida sin mezcla o muy escasa de 
arena y mica (casi toda con grabados); pintada de rojo 
con poca de la mezcla ya mencionada y, ya ornamen­
tada de grabados, ya lisa y sin pulimento y bien coci­
da; y, por último, negl'a, con la superficie perfecta­
mente pulimentada, sin aditamento alguno de mica y 
arena y una magnífica cocción del recipiente. 

El color negl'o de esta última clase no debe confun-

Fig. núm. 8. - Adorno de ondas naciendo de la 
parte superior del asa. 

Escala 1:8 

dirse con el de la primera mencionada, pues el de la 
segunda parece una sustancia colorante adicionada al 
barro mientras que el de la primera es como si al 
amasar la pasta le hubiesen adicionado grasa animal 
que al cí\rl)ünizarse con la cocción le dió el ya dicho 
color negt'o. 

Bn la fabricación de todos los ejemplares se nota la 
falta de torno de alfarero y en los más imperfectos se 
ven, de vez en cuando, las huellas de los moldes de 
esparto de que probablemente se servirían para darle 
forma . 

. Dada la variedad en forma, clase y ornamentación 
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de la cerámica recogida hasta hoy en la caverna, y a 
fin de evitar, en lo posible, las repeticiones, la divido, 
para mayor facWdad en su descripción, con arreglo 
al método que indica el siguiente cuadro: 

\ Superficie alisada 

Sin dibujos I 

\ 

\ SuperfiEie no alisada 

Ondas 
I ondas dobles 

Cerámica { \ aplicados pndas en las asas de las va-
sijas ovoides 

Punteado 
(on dibujos . i Uneas rectas 

triángulos 

grabados' 
líneas quebradas 
pectiniforme 
cuadriculados 
losanges \ 

Bandas ¡ 
perpendiculares 

horizontales 

He seguido, como indica el cuadro, la norma que 
me marca la ornamentación de los vasos, en lugar de 
hacer la clasificación relacionando el adorno a la for­
ma lo que daría mayor complegidad a su estudio. 

Además, la presencia o ausencia de dibujos y el 
que estos sean aplicados sobre el objeto o grabados en 
su masa, indica en los ejemplares que poseo el grado 
de evolución de su manufactura, mejor que la forma 
que estos afecta,n. 

Los ejemplares lisos son unos de superfieie puli­
mentada y pintad.), de negro o rojo y de una masa 
perfectamente trabaj"l.da y cocida a fuego, con muy 
poca o ninguna. mezcla de arena y mica, a.cusando en 
todos sus detalles una técnica muy evolucionada. Otros 
Rnn, en ~'>mbio, toscos y sin ningún arte en su manu-
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factura, de eolor · rojo ladrillo, propio del barro, ode 
un negrl) dado por sustancÜls orgánicas unidas él su 
masa y carbonjzadas después. 

El anfül'ita representada en el gl'abado (tig. núm. 2) 
es el tipo de la primera de estas dos clases de vasijas. 
Está pintada de color negro bastante bien conservado, 
el pesar de la humedad del sitio donde se eneontl'ó, 
pues formaba parte del mobiliario seplllcral e1el salón 
núm. a, que, como ya dije, está encharcado. La ele­
gancia de sus cur­
vas, así como su 
perfecto pulí men to 
y lo bien ti niela que 
está, a la pared co- . 
rrespondicnte, el 
trozo de asa q ne 
conserva, hacen de 
tal ejr,mpla,I' una 
vercladera obra de 
arte, siendo apenas 
concebí bIe que p u.­
diera termi narse sin 
el auxilio del torno. 

Además de esta 
clase hay otra, tam­
bIén de superficie 
lisa, q ne, au nq lle 

menos perfecta, está 

Fig. núm. 9. - Adorno de ondas naciendo 
de la parte inferior del asa. 

Escala],' .'1 

muy acabada, indicando una manufactura regional la 
forma de alguna de las vasijas como la fig. núm. :3, 
de bano alisado exteriormente, mezclado de míea y 
nrenilla, cocido a fuego y pintado de rojo. Está pro­
visto do un pitón o canuto para verter el liquido que 
encerrara, a semejanza de nuestros actuales botijos. 

Dicha forma de recipiente pal'ecescr bastante co­
mún en Andalucía. De la uwerna he l'etimdo frag­
mentos de cllatl'O diferentes. Góngora en sus « f~nti­
gliodarlcs PrchistóI'icas Andaluzas», también repre­
senta algunos que proeeden ele la cueva de los MlIr­
r,iplagos. 
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La forma como está hecho t;licho pitón no puede ser 
más primitiva. Consiste en un cilindro de barro tala­
df'ado con una varilla o junco y adosado a la pared 
del vaso antes de su cochura. De la pa.rte media del 
canuto sale I1n puente que une éste al borde de la va-

Figura núm. 10. - Ondas dobles 
E8cala 2:5 

sija, cuyo puente presenta un agujerito que, eon el 
asa perforada verticalmente del opuesto lado, serviría 
ind udablementc para pasar el cordelillo o amarre, 
cualquiera que fuese, indispensable tanto para trasla­
darlo de un lugar a otro, por no tener asas o aga·· 
rradero algllnl), como para ser colgado, pues su fondo 
csfértco no permitía el clepositarlo en el suelo sin que 
se vertiera su contenido. 

~ingul1o de los tres trozos que de este recipiente 
pnseo coinciden por sus fracturas; sin embargo su 





CAVERNA <dIOYO DE LA MINA)~ 15 

grueso, color y eontextura indican claramente q ne 
pertenecen a la misma vasija. 

Dr, barro negro y ejecución tosca son los dos pe­
quei10s recipientes de la figura núm. 4 de tan reduci­
das dimensiones que es presumible sil'viesen para 
guardar perfumes, pinturas para el tatuaje, venenu 
para em ponzoñar las flechas o alguna otra sustancia 
escasísima y preciosa para aquellos hombres. Cada 
uno de ellos está provisto de diferellte clase de asa. 
Las del más pequeño son unas perforaciones vertica­
les producidas con una varilla muy delgada en un 
minúsculo lohulillo de barro adosado a su costado y la 

A 

del mayor una oreja 
demasiado grande con 
relación a su tamaño 
y tam bién pegada a él 

. despues de tet'minado. 
El del asa perforada 

debió tener la boca 
bastante estrecha, 
afectando en su con­
junto la forma de un 
huevo abierto por el 
extremo má8 peq ueño. 
Esta disposición apro­
piada a recibir un ta­
pón, así como las asas 
perforadas, podrían 
dar lugar a suponer 
que su poseedor lo lle­
vase consigo en algu­

Fig. núm. 11 . - Variantes de ondas dobles nas ocasiones, suspen-
Escala fí : 9 dido de un · delgado 

cordelillo, con la boca 
tapada a fin de evitar el d(~rra1l1e de su contenido. 

El de asas 110 taladradas· e~ de boca ancha. Su fon­
do, a. juzgar por la curvatura del trozo que tengo, 
debió ser plano o tan ligeramente curvo que permitía 
el depositarlo en el suelo, sin temor a que se volcara, 
así como el ponerlo al fuego sobro u'nas piedras. 
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En color rojo ladrillo, no cocido a fuego sino sim­

Fig. 12. - Impresiones digitales 
.EsC((la ] : 2 

plemente pues­
to a secar al 
801, encontré 
un tr'ozo de un 
recipieute muy 
plano a manera 
de phto o q ui­
~ás, soporte 
para colocar las 
vasijas de fono. 
do tan curvo 
que hadan im­
posible su posi­
ción vertical en 
el suelo (figura 
núm. ¡') ) • 

'rambién in­
cluyo entre la cerámica de superficie no ornada los 
trozos de boca (fig. núm. G) en las que se observa una 
hilera de pe~i)­
nes a modo de 
las retiradas de 
11)13 dólmenfls 
bl'et,)\)cs. La 
má s pequeña 
(nglll'H número 
(j letra A) tie­
ne dos y estú 
fUl'rnada de ba­
rro ro.iu fuerte· 
mente pintado 
en el exterior 
de negro, con 
bastante mez­
cla d(~ mortero; 
siendo la técni­

Fig. núm. 13. - Impresiones ungulares 
Esccda 3: i5 

ca de su manufactur,:¡, muy evolucionada. Los otros 
dos pedazos (lotras B y C) sun de hechura algo más 
tosc.a, no ten iendo lll1D de ellos más que un solo pe-
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zón, viéndose dos y el asa en el otro. Su color es el 
rojo propio del barro y su superficie sin pulimentar y 
también con piedrecillas mezcladas a su masa. Aún 
cuando es tan pequeño el trozo (let. «B») que no permite 
asegurarlo, parece que este vaso debió tener una for­
ma caliciforme o acampanada. 

También sin adorno, o por lo menos en los trozos 
que tengo no los hay, son los que forman la boca den-

Figura núm. 14. - Cuadriculado en relieve 
Escala 2: 3 

tada de la figura núm.,. Este sistema de borde, con 
algunas variantes, se presenta con frecuencia en la 
cerámica de ornamentación aplicada" como se verá al 
tratar de ella. . 

Cerámica de adornos aplicados 

Entiendo que se aplicaron los grabados hechos en 
un filete de barro pegado a la vasija, después de haber 
sido ésta terminada y antes de haberla cocido. 

Los motivos predominantesde estosdibujossol1 ondas 
q ne unen un asa a otra formando parte de ellas y no 
de las vasijas. Es decir, que dichos filetes vienen a 
ser las prolongaciones d~ las orejas y asas pegadas al 
recipiente, y después grabadas. . 

Hago esta afirmación porq ue en algunos de los tro­
zos en q ne el asa ha saltado se ha llevado unido a ella 
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unos centímetros del adorno por aquellos sitios en que 
la. unión no fué perfecta. 

Estas bandns son ya sencillas, ya dobles, naciendo 
tan pronto de la parte superior como de la inferior del 
asa (fig. 8 Y 9) cuando son únicas. En los casos en que 
son dos, arrancan una de la parte alta y otra de la 
baja, siendo la curvatura de esta última bastante más 
pronunciada, a fin de espaciadas una de ot.ras (fig. 10) 
El fragmento inferior de dicha figura aparece invertido. 
En las orejas no puede apreciarse tan claranlente esa 

Fig. núm . 15. - Impresiones imitando el torcido de una cuerda 
Escala 1 : 2 

diferencia de arranque, pero fijándose detenidamente 
se observa que sigue el mismo procedimiento. 

Como variantes únicas tengo los dos trozos de la 
figura núm. 11. En el marcado «A» su doble filete 
nace del asa, pero parece que una de sus ramas des­
pués de describir una curva, cuya trayectoria no 
puedo averiguar, va a morir al borde, sin que pueda 





<¡firmar CiStO rotundamente por lo pequeño elel trozo. 
En el segllndo su onda es sencilla pero al llegar al 
agarradero ele la, vasija tiene una prolongación que 
llega al borde (letra B). 

En cllaTJto a las incisiones en los referidos filetes, 
estún hechas unas con a yema del dedo dando por 
consiguiente esta operación I1n negativo profundo y 
circular (fig. núms., 12 y 17). En otras se ve perfecta­
mente marcada la uña del operador sin q lle su dedo 
haya dejado apenas huella obteniendo por es~ método 
una impresión completamente distinta (fig. la). En 
(ltras se han valido de un buril para hacer las hendí­
durasya en sentido perpendicular éll filete, consiguien­
do un cuadriculado sobl'e relieve (fig. núm. 14) ya en 
sentido oblícuo y figurando toscamente el torcjdo de 
una cuerda (fig. núm. 15). Y. por' último, en otras ha 
sido con la ayuda de un punzón con lo que hall con­
seguido la lí­
nea de agujeri­
tos circulares 
d e la fig . 1 (). 

Tja clase de 
vaso a qu ~ sin 
exce pei ó n ha 
s ido aplica,do 
este orden de 
adorno son .los 
representados 
en las figuras 
núms. 8 y H. 
U na especie de 
olla de forma 

Fig . núm. 16. - Impresiones cónicas 
sobre el filete aplicado 

1:.scala 2 : 8 

muy parecida, salvo las asas, a la que aún se emplea 
en el campo para usos eulinarios. Su boca es algo 
más estrecha que la parte media de la vasija, siendo 
en unas lisas, en otras finamente dentadas y, por úl­
timo, en otras ofrece un pezón en el trozo correspon­
diente a cada a.sa, siendo en este caso esta promi­
nencia perteneciente al asa y no a la vasija en la forma 
ya explicada para la superposicíóndel adorno (fig. 9 A). 
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El fondo de esta clase de envases, a juzgar por la 
forma de las partes que poseo, debió ser bastante curvo. 

El número de asas es indefectiblomente cuatro 1 de 
dos formas distintas y colocadas de manera que las 
gemelas estén una en frente de la otra. Dos de ellas 
en forma de oreja parecen indicadas para agarradero 
y las otras dos huecas servirían seguramente para 
suspendcr las vasijas sobre el fuego. Estas últimaE 
son horizontales o perpendiculares; en el primer caso 
consisten en un trozo de barro pegado a la parcd del 
envase y después taladrado con un palillo (fig. 17) Y 

Fig. núm. 17, - Asa horizontal y adorno de 
impresiones digitales. 

Escala 3.' 5 

en el segundo en una banda fijada por sus dos puntas 
y separada en su centro. (fig. 8 Y 9) 

El barro con que estún fabricadas es negro, con 
mezcla de arena, bastante bien cocido y con la super­
ficte alisada. Tanto la identidad de su masa como la 
cocción y hecllllra indican que todas las vasijas de 
esta serie tienen el mismo orígen. 

En ninguno de los ejemplares de la serie descrita 
se observa el menor vestigio ele pintura aplicada sobre 
su superficie. 

También con adornos plicados he obtenido de la 
cueva trozos de vasos de cuello estrecho y forma 
oval. Tres diferentes vasijas de este orden he podido 
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identificar y de una de ellas no poseo mús que parte 
de la \Joca y cuello (lig. 18). Tiene éste un filete a Sll 

- alrededor, del 
fJ ue parten dos 
paralelas e 11 

centido deseen·· 
dente y q ne, 
con toda pro­
ba.bilidad, irían 
a buscar las 
HS<lS, eentro de 
donde irradia 
toda la 01' na­
mentación de 
los otros dos 
(figs. 19 y 20.) 

Fig. 18. __ o Boca de vaso ovoide. El más perfec-
Escala 1; 2 to de estos tres 

recipientes y de 
más eomplicada labor en su adorno (fig. 1 H) fué rdi-
1'a<1o de la sella núm. 3. 

Tanto este como el de la figma núm. 20 tienen asas 
dobles, (~s decir, con dos huecos lino encima de otro, 
en la forma qne indica la figura núm. 20. 

U n fondo de vasija ha dado la cueva con aplica.cio­
nes del gónero ya descrito, que debía pertenecer a. un 
vaso de barro rojo bastante ancho sin que me haya 
silto posible averiguar su forma. En esta pieza el 
adorno c.omdste en una circunferencia formada con el 
tilde superpuesto en el culo de la vasija lo que la daba 
Ull asiento plano. 

En el trozo de catino de balTO negro alisado do la 
l1g11ra núm. 21 tropezamos de nuevo con adorno en 
onda, la que, arrancando de una protuberancia, del 
borde y describiendo una curva. muy pronunciada, va 
a moL'ir, probablemente, a otro lugar idéntico de boca. 
En su seno existe otra aplicación que nace tambicn 
de un levantamiento del borde y baja perpendicular­
mente <tI encuentro de dicha onda, sin IlegaL' a toc.ar:­
la. Entre el primero y segundo tercio superior de la 
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v<lsíja se ve la señal de un asa o agarradero que ha 
desaparecido y él continuación el comienzo de otro 
motivo igual de ornamentación que llenaría la mitad 
opuesta del envase. 

Como cerúm ica <Ir, ornamentación mixta, señalando 

:: ':~S~0~?,:l 
,: ,,{ 

.1 

Fig. núm. 19. - Vaso ovoide. Jüca:a]: ti 

el paso a la de adornos exclusivamente grabados exis­
te el trozo de la. figura núm. 22. 

Se trata de un recipiente con onda de asa a asa en 
la misma furma (le la serie ya-mencionada y que, ade­
más de ese adorno, presenta una línea de puntos gra­
bados con un punzón, que, con la misma trayectoria 
del filete aplicado, y con la curvatura en sentido con­
trario y menos pronunciada i)or la falta clf\ espacio 
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que a. su desarrollo le da la prúximidad del borJe, va 
recorriendo ·la parte superior de la vasija; 

Este ejemplar de barrIl negro en la fraf',tura, está 
cubierto de una capa de pintura roja y el hueco de las 
incisiones, tanto las obtenidé1s sobre el filete como las 
producidas sobre sus paredes, está rellena do una pas­
ta blanca. 

y lIna vez reseñados los diferentes ejemplares de 

Fig, núm , 20. - Vaso ovoide y asa doble del mismo. 
Escala 2:9 

la cerámica con adornos aplicados, paso a describir 
aq nelIos de ornamentación grabada. 

Cerámica de adornos grabados 

Todos, absólutamente todos, los ejemplares de este 
orden acusan una perfección muy grande en su ma­
nufactura así como nn sentimiento artístico muy des­
arrollado en su orIÍamontación. 

Al contrario de los tipos anteriormente tratados, en 
los que ya fuesen de barro negro, ya de rojo, no se 
encuentra nIngún ejemplar pintado; salvo el ele gé­
noro mixto últimamente descrito, en esta otra chlse 
abunda la pintura extel'iol'aún cuando en algunos 
vasos haya quedado reducida a peq ueñas zonas, con­
secuencia, del poder destructivo de la humedad y el 
tiempo. 
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Un fragmento consorva huellas de policromia, pues 
esta.ndo toda su cara externa fUflrtemente pintada de 
rojo oscuro, por el borde aún conserva restos ele un 
filete amarillo. 

Fig. mimo 21. - - Catino. Ercala 1: 2 

A fin de llevar orden en su descripción, be dividido 
los ejemplares de este orden según los motivos gra­
bados y -empezando por los de confección más tosca, 

en los siguien­
tes tipos: pun­
teado, incisio­
nes triangu­
lares, líneas 
rectas, pt~cti­
niformes, gra­
bados comple­
jos y bandas. 

Punteado.­
Es este motivo 
de adorno uni­
do a las in­
ci siones .im-

Fig. núm. 22. - Cerámica de ornamentación perfectame n te 
aplicada y grabada. Escala.l: 2 triangulares, 





los que más se asemejan al trabajo practico.,do en la 
cerámica de ondas, ocurriendo, ta.mbién, que al pare..: 
uidu del adorno va unida similitud en masa y coc....: 
ción. 

Vemos que en Il nos ejemplares se conserva la for....: 
ma de onda (figllra. 
2:3) mientras que en 
otros toma una · fi­
gura geométrica, 
esto es, un cuadra­
dI) circunscrito por 
tres líneas de pun·· 
tos (fig. 24), orlgi­
nando, por último, 
en otros, una banda 
alrededor del reci­
piente (fig. 25.) 

Este punteado ha 
sido hecho, por .. 10 Figura núm. 23. - Ondas incisas de asa a asa 
menos, do dos dlfe- Escala l . 2 
rentes formas y con 
diferente útil. En unos son las impresiones perfecta­
mente circulares y su vaciado cilíndrico lo que da a 
entender que pa.ra su horadación se sirvieron de un 
instrumento cuidadosamente redondeado y cuya punta 

Fig. núm. 24. - Adorno de lineas de puntos originan do cuadros. 
Escala 2:3 

no estaba aguzada sino cortada perpendicularmente a 
su eje; pues, en el caso de haber sido un punzón, la 
huella que hubiera dejado en el barro blando sería 
cónica (fig. 25 A). 
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En otros, por el contra.rio, (fig. 25 By los puntitos. 
muy irregulares y poco profundos, no parecen efec­
tuados con un útilad 110c sino con el primer palillo o 
esquirla de hueso encontrada a mano y haciendo las. 
hendiduras con él obljcuo y su punta dirigida a la iz·· 
quierda en lugar de tener un gra.n cuidado en que 

f"ig. núm, 25 .. -- Adorno de líneas de puntos alrededor de 
la vasija y paralelas a s~ borde, hscala 2 : 3 

fuera perfectamente perpendicular la impresión, como 
ocurre con los circulares. 

En los trozos de impresiones cilíndricas no he des­
cubierto pintura alguna y sí en los otros que presen­
tan una capa roja oscura muy fuertemente aplicada. 

En el ejemplar fig. núm, 2:3 se observa la particula­

Fig. numo 26. - Adorno de incisiones 
triangulares, Escala 1 : 2 

ridad de que la pri­
mera línea de in­
cisiones al lado de­
recho del asa, en lu­
gar de ser un pun­
teado como en las 
siguientes ondas, 
forma Un cuadricu­
lado, mientras que 
en el lado izq uierdo 
sigue el punteado 
hasta el mismo bor-
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ide de la vasija. rfambién ésta se halla cubierta de una 
pintura color rojo claro en algunos sitios pasando a 
un anaraRjado. 

Incisiones triangulares.-De asa a asa es también 
el camino recorrido por esta clase de adorno que cu­
bre. a juzgar por el trozo de la figura 26, unas oUitas 
<de barro negro, tosco bien cocido y sin señal de alisa­
do ni pintura en su superficie. Tiene el ejemplar re-

o 

B 

Fig . núm. 27. - Adorno de líneas. - A Y B, calinas. ~ 
e, caliciforme. - O, ollita. Escala [J: 5 

D 

presentado un segundo adorno muy cerca del borde 
también grabado sobre su superficie. 

Por la forma de estas dos líneas de incisiones parece 
que fueron obtenidas con diferente instrumento, pues 
la primera presenta igualdad en la anchura y profun­
didad de sus trazos mientras que los de la inferior 
afectan la forma de triángulos isosoeles cuyas bases 
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son más -hondas que los vértices. El útil usado para 
obtener estas últimas impresiones debió ser de 
punta ancha a manera de espátula.,qlle apoyaban oblí­
cuarnente sobre el barro blando. 

Tanto una como 
otra serie de in­
cisiones fu ero n 
conseguidas con 
una varilla o hue­
so sin pulimen­
tal', pues en sus 
huellas se obser­
van las irregula­
ridadesque tenía. 

Líneas rectas. 
-Este sencillísi­
mo al par que ele­
gante adorno lo 
forman llneas pa­
ralelas entre sí y 
ellas al borde de 

Fíg. num o 28. - Adorno de líneas. Variantes. la vasija (figura 
Escala 1 : 2 . n lím ero 27). Los 

fragmen tos que 
he obtenido, desgraciadamente muy pequeños y sin 
corresponderse en sus fracturas no me permiten 
afirmar la forma que los envases tuvieran, sin em­
bargo los marcados «1\» y «B» (fig. núm. 27) pa­
reeen catinos, el sefialado «C» pudier'a haber perte­
necido a un caliciforme} siendo el «O» parte de una 
oHita. "rodos ellos están muy bien pintados do rojo 
oscuro. 

Variantes de dicha serie considero los motivos de 
la figura número ~8. En estos ejemplares de la 
línea o líneas paralelas al borde nacen pequeños 
trazos perpendiculares a ellas que las tocan o par­
ten. 

Pectiniforme.-Un ánfora casi completa, y cinco 
fragmentos de otra me ha dado la cueva con ese gé­
nero de adorno. Ambas de pequefio tamaño, siendo 
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la altura de la reconstruida 13.5 e/m. (figura nú­
mero 29). 

Este, además de sus grabados en forma de peines 
repartidos en dos se­
ries iguales por su 
circunferencia, pre­
senta tres líneaspa­
ralelas en su cuello, 
naciendo de la infe­
rior unos peque­
ños trazos que ba­
jan perpendicular­
mente. 

Los cinco frag­
mentos del ~jemplar 
más incompleto los 
he unido por sus 
fracturas, co n sí-

Fig . numo 29. - Olli1a con grabados pec1lni. guiendo así dos tro-
formes . Escala 2: i5 ZOS graudes que en-

tre sí no se corres­
ponden, (tlg. 80); pero, a pesar de este inconveniente, 
lo reconstituido es bastante para ver que, además del 
grabado pectiniforme, presentaba en el otro lado de su 

Fig . numo 30. - Fragmentos de vasija con adornos pectiniformes 
combinados con lineas quebradas. Escala 1 : 2 

circunferencia unas líneas quebradas formando una 
serie en sentido perpendicular y otra paralela al 
ejo mayor de la vasija. El barro que la forma es rojo 
oscuro mezclado de arena y bien cocido. En cuanto 
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a su forma me ha sido imposible determinarla con 
certeza. 

tldorno complejo . . _- Aplico este calificativo a los 
adornos que pre-
senta elgran vaso 
campana de la fi­
gura número 31 
eonsistente en li­
neas y ondns 
de puntos, lí­
neas q Ilebradas y 
otras rectas for­
ma ndo cuadrHl03. 

Por el trozo 
restaurado así co­
mo por los demás 
fragmentos q u e 
ttmgü y que no 
coinciden veoque 
tenia la expresada Fig. num o 31. - Vaso caliciforme. 

vasija cuatro asas E8cala 1 : 4 

sencillas, es deci.r 
de un solo hueco, naciendo de c~lda lUla de ellas un 
adorno de líneas de puntos que va a morir al borde 
de la boca. 

Bsta ornamentación, j unto con las representadas en 
las figuras n úme­
ros 29 y 30; más 
q uo todas las de­
más descritas y 
que las bandas 
que a continua­
ción reseñaré, lle­
van al ánimo la 
convicción de que 
no fué solo el ob­
jeto de adornar 
sus vasijas lo q ne 
hizo queestepue-

Fig . núm. 32. - Patera. Escala 1 .' 2 blo les grabara tan 





complejas combinaciones de nlyas y puntos. Según 
Siret (1), serían representaciones del agua, lluvia, 
nubes y la tierra. Yo, sin entrar en tan resbaladizo 
terrono, estudiado insuperablemente, además, por el 
citado autor, mo permito apuntar la hipótesis de q uc 
los vasos con esos adornos pudieran tener usos ritua­

les y no que fuesen 
simples recipientes () 
vasijas empleadas en 
las necesidades co­
rrientes de la vida. 

Bandas.-En zonas 
grabadas, alternadas 
con otras en las q uc 
la superficie del reci­
piente se ha dejado 
lisa consiste este or­
den de decoración que, 
junto con el anterior­
mente descrito, marca 
el más alto grado de 

Figura núm. 33. - Anfora. E8cala 1. 2 perfeccionamiento a 
que llegó en los tra­

bajos de alfarería el pueblo q uc usó la caverna como 
necrópolis. 

Estas bandas son, ya. paralelas al borde do la vasi-

Fig. núm. 34. - Vasija con pitón para verter o beber 
Escala 1: 4 

ja) ya perpendiculares a él) ya onduladas. Las que 
siguen estas dos últimas direcciones van combi-

(1) Questions de Chronologle el Ethnographie lberiques. 
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nadas con otras horizontales (figuras números 32, 33 
Y B4). 

Las formas que afecta este orden de cerámica son 
de las más variadas) preselltándose tanto en ánforas 
(fig. 38), pateras (fig. (2), platos o soportes de vasijas 
(11g. 35) y, por (¡]timo, en el género de vaso con la 
boca más estrecha que la panza y provisto de pitón 
para beber o verter su contenido (fig. 84). Aún cuan-

Fig. núm. 35. - Plato o sopol'te. Escala 3 : 5 

do el fragmento que contiene el canuto de este último 
ejemplar no coincide en Sil fractura con el resto del 
vaso; el eolor y grueso del barro, la técnica de su gl'a­
bado, la curvatura que afecta, así como las concre­
ciones estalacmíticas que lo revisten, son idénticas en 
los dos trozos, lo que me da la eerteza de que perte­
necen al mismo recipiente, una de euyas bandas toma 
una. desviación al llegar al pitorro, en la misma que, 
según se ve en la figura, ocurre con el asa opuesta. 
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nicho pitorro no es en este ejemplar tan primitivo 
como el que describí anteriormente al tratar de una 
vasija similar de superficie lisa. En lugar ele ser un 
cilindro imperfecto taladrado, es una aplicación de 
bal'l'u imitando un asa perfectament<-~ adosada al cuer­
po elel recipiente yen cuya parte superior, rota, exis­
tí a , según todas las probabilidades, el puentecillo per­
forado, en la misma forma que tiene el ya referido de 
barro liso (fig. :3). 

¿.Cómo obtení¿Ul las impresiones que presentan las 
handas'? Después de examinar atentamente todos los 
fragmentos recogidos en la cueva, saco la deducción 
do qUl~ fué de dos maneras diferentes . 

La menos usual, solo tengo dos ejemplares (figura 
núm. ,3U), debió ser a~licando sobre la superfj.cil~ 

Fig. núm. 36 . - Cerámica con impresiones obtenidas aplicando 
a su superficie labores de esparto. Esca2a 2 : 5 

aún bla.nda de la vasija una labor tejida probablel11en~ 
te del esparto, de que tan pródiga se muestra la na­
tllt'aleza en esta región, y el que seguramente sabía 
tnlbajar este pueblo, según prueban los hallazgos de 
la cueva de «Los Murciélagos», en Albufiol (Gra­
nada) . (1) 

Para oonvenCO)'l11e de esto me hice fabricar dos 
trencillas de este junco en forma semejante a las im-

(1 ! GÓngoro. - <Anllgüedades Prehistóricas de Andalucía •. 
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[)l'esion os que presentan los trozos de cerámica ya 
dichos y qne aplicadas sobre barro blando me dieron 
nogativas del mismo orden. 

Lrr s8g11oda forma de obtener las incisiones que for­
man las bandas ha sido por medio de un buríl de punta 
m U,) ' ti na.. Las labores ej ecutadas de esta forma son: lí­
neas inclinadas (figs. núm8. :32 y 34), cuadradi los t08-

cos([ig. núm. a7), otros pel'Ícctamentú cuadrados (fign-

Fig . núm. 37. - Cuadrillos imperfectos. Escala 2: él 

1'a :-38), losanges (fig. :-39), Y un adorno, dol que no he 
conseguido m(L8 que un trozo, que consta de una linea 

horizontal, en medio de las 
dos paralelas, que marcan 
la banda, y de la que salen 
lineas perpendiculares al­
ternadas, una. on sentido 
superior y otra en inferior 
(fig. núm. 40). 

Dos sistemas tenían estos 
Fig . núm. 38.- Cuadrillos perfectos. alfareros para conseguir d1-

E8cala 4: 9 cho losanges. U na cruzan-
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do rayas oblícllas, con lo que obtenían el dibujo de­
seado figura (núm. 39 A). La otra era llenar de líneas 
inclinadas el espacio delimitado por las dos paralelas 
que sirven de marco a la banda, rayando despues el 
espacio entre una y clÜ'a oblícua con esq uisito cuidado, 
a fin de C]lle es­
tas otras lí neas 
no tocasen en 
las pri m eras 
c.itadas, dando 
por resultado 
una labor más 
finamente eje­
cutada (figura 
m) B). Los re­
cipientes con 
l\/s losanges 
grabados · de 
esta última for-
ma sun, ade­
nüs, por Sil 

coeción, pasta 
y alisa.do 111 11- B 
eho más perfec­
tos que aque­
llos que tienen 
las rayas cru­
zadas. Var.ios 
oe estos ejem­
pla.res conser-
van una capa 
de pintura ro-

A 

ja, siendo en Fig. núm. 39. - losanges. EscaZa-l : 2 
cam bio otros, 
color rojo ladrillo o grises, s(~gún el color del barro 
de que estaban hechos. 

Esas son, descritas lo más minuciosamente que me 
ha sido posible, las diferentes clases de cerámica que 
hasta la fecha me ha dado la caverna. Entre ellas en­
t:.ucntro tipos verdaderamente curiosos y muy rara-
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mente halla.dos, seglÍn mis noticia.s, como son los de 
la serie de cuatro asas en dos pares diferentes entre 
sí y q ne parecen indicar que las vasijas q U~ están 
provistas de ellos eran colgadas de las huecas sirvien­
do las otras de agarradero. 

También vemos una forma típica andaluza en el 
antecesor de nuestro naeional botijo, del q ne, si bien un 
ejemplar es de superficie lisa y ejecución tosca, hay 
otro, obra maestra de la alfarería neolítica, en la q UD 

se une a la armonía. de 
las líneas el excelente 
gusto en la decoraeióll. 

La identidad en la for­
ma y la diferüncia en la 
perfección de la manu­
factura de Ulm pinza tan 
característica del país, 
me da a entender q ne, 
aún cuando la ejecución 

Fig . numo 40.- Adorno de paralelas de los diferentes vasos 
con perpendiculares Escala 1:1 es tan diversa, y junto 

el verdaderas maravillas 
cerámicas de aquellos tiempos, se ven bosquejos que 
no merecen en realidad el nombre de recipienteE, 
son todos manufactura puramente local y solo era 
dAbido a la mayor o menor habilidad del artífice, 
el que de sus manos saliera una obra de arte o un 
enjendro. 

Brazaletes 

Es verdaderamente notable el número y variedad 
en ta.maños y formas de las pulsera.s encontradas. 
Entre las Q no he podido reconstruir parcial o total­
mente y aquellas de las que no he obtenido más que 
uno o dos pequeños fragmentos se elevan a 38 ejem­
plares diferentes, todos de caliza dolomítica , pero la 
materia prima debía proceder de diferentes canteras, 
pues en unas la dolomía está fuertemente cargada 
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de magne1:iia y en otras es casi un mármol por 1<1 
fl aq ueña parte que de este mineral contiene. 

Cinco ejemplares he retirado de la trascueva saJón, 
núm~~I'o 3, lugar de entonamientos. Uno de ellos he 
ll (~gado a reconstituirlo casi totalmente, otro en su 
lllitad y de los otros tres no he encontrado más que 
poq LWI'WS tro:ws. 

¡\ún üllando rotos, estaban los trozos unos junto eL 

utros, lo que me indica que fueron depositados enteros 
'.J" su fL'aetura es solamente achac:lble al talón de algun 
visitante. 

La pulsera retirada de ese lugar que tengo easi 
corn pleb (L1 úm, 1, lámina 2) tiene las dimensiones si­
guientes: djúmetro interior 63 m/m., ancho 2H m/m. 
por uno de sus lados .y 34.c) por oü'o y su grueso B.5 
por lus bor-llcs y 4,:) por el centro. 

Está exornada con cuatro rayas par'alelas que corren 
aproximadamente equidistantes ·poL' toda su sllper5.cie 
gU<1l'dando las terminales la misma distancia de su 
borde inmediato que la que la separa de la que la 
sigue. 

BstfÍn grabadas con un buríl y al decir paralelas no 
empIco la exada, palabra, pues si bien esa fué indu­
dablemente la intónción del artLfice, o mejor dicho 
artista, pues ese es el calificativo q uo merece, rela­
cionando su obra a su tiempo; no siempre le salió el 
trabajo a medida de su deseo. Falto· de torno y 
por lo tanto obligado a grabar a pulso, se ap¡'oximan 
y separan las rayas ligeramente unas a otras y a 
veces no eoinciden su terminación con su principio, 
qll edando los dlls finales de la línea uno más alto que 
utro. 

La que he llegado a reconstituir en su mitad (nú­
mero :¿, lám. 2), tiene el mismo diámetro · de la ya 
descrita y su ancho es uniforme de 29 m/m., siondo 
algo más delgada que la anterior, pues tiene :lm/m. 
por los bordes y 8.5 por el centro. Su adorno consiste 
en cuatro rayas grabadas en la forma ya dicha en la 
preceden te. 

La totalidad de estos trozos se han cneontl'ado aso-
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ciüdos a huesos humanos y aún cuando lo machacado y 
deshecho q ne todo estaba no pel'mite afirmarlo rotun­
damente, es muy probable que los esqueletos debieron 
ser depositados en la, caverna con ellos puestos como 
solían llevarlos en vida. 

Dr.l salón principal (núm. 1) tengo fragmentos per­
tenecientes a B8 más, de los q ne describiré los más 
completos o aquellos que) a mi juicio, tienen alguna 
particularidad digna de fijar en ella la atención. 

Aquí, si bien algunos tienen el mismo estilo que 
los referidos procedentes del salón núm. 3, variando 
solamente los tamaños y número de líneas q uo los 
adornan desde una. sola hasta seis, (lámina núm. 2) 
también se encuentran ot,·os desprovistos de todo ador­
no grabado; pero seguramente repugnaba al buen 
gusto del artista el elaborar un simple círculo de pie­
dra y se vale para romper su monotonía de dos siste­
mas. Uno, darle un ancho diferente por cada uno de 
sus lados como se ()bst~rva en los (números 10, 11 Y 
12), que tienen por dIado más ancho 24 1/2, 26 1/2 Y 
25 m/m. y por el más estrecho 20 1/2, 22 Y 10 111/ 111. 

respectivamente. Esta diferencia en la anchura no es 
imputable a la casualidad, porque además de presen­
tarse en tres ejemplares diferentes, en los tres, la dis­
tancia que separa sus bordes va aumentando progre­
sivamente, lo que indica, a mi entender, el propósito 
deliberado de obtener esa resultante .. 

gl otro sistema de adorno es darle a su superficie 
externa forma de media caña más o menos pronun­
ciada (números 13, 14, 15 Y 16). El desgaste necesa­
rio para conseguir dicho objeto debió dársele a las 
piezas antes de horadarlas interiormente, pues la su­
perfi(·.ie de esa cara, más imperfectamente pulimen­
tada que la exterior, sigue siempre la curvatura de 
esta última, lo que le da al brazalete un grueso uni­
forme, en contraposición a los de superficie externa 
igual, que en su interior tienen un abombado en el 
centro lo que les hace tener en esa parte uno o dos 
milímetros más de grueso que en sus bordes. 

Entre todos los ejemplares de pulsera encontrados 
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BRAZALETES 

Números 1 Y 2.-Con rayas paralelas incisas. De un enterramiento del Salón mim, 3. - Escala 1: 2. 
3, 4, 5, 6, 7, 8 Y 9.-Con rayas paralelas incisas. Encontradas sin restos humanos en el Salón núm. l.-Escala J :-'1 , 
!O, 11 Y 12.-De superficie lisa y anchura decreciente, Del Salón núm. 1. -Escala 1: 3. 
13, 14, 15 Y 16. De superficie lisa en forma de media caña. Del Salón núm. !. -Escala 1 :3, 

» 17.-Con rayas paralelas Incisas y dos perforaciones para colocar colgantes , Del Salón núm, 1. Escala 1.' 3. 
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en la CLleva tengo uno con un ad itamento q ne consi­
dero verdaderamente notable. Solamente he podido 
conseguir un pequefío trozo (núm. 17) que no me per­
mite averiguar el diámetro que tendría la pieza com­
pleta. Es su ancho de 25 m!m. y su mayor grueso de 
G, estando adornado de dos líneas paralelas. Su par­
ticularidad consiste en tener dos perfor~LCiones, una 
debajo de otra y a dos milimetros ele cada uno de los 
bordes. Estos taladros están hechos C0111' nzanclo el 

. trabajo por la cara interoc)" pues son cónicos J' su 
mayor (li{Jmetro corresponcte a dicho ladü. 

¿Qué objet() t endrían estos agujeros? Se me ocurren 
dos hipótesis: o bien se trata de. brazaletes cosidos en 
sel'ie, o de una pulsera adaptada a recibh' pendientes. 
En el primer caso es de extl'afiar que entre pi gran 
llIímcro de fragmentos recogidos no exista perforado 
más que U1l0, y éste por los dos borde:>, 10 que indica 
q lIe la serie consistía por lo menos de tres ejemplares, 
lo q uo daría un gran número de trozos con esa carac­
terística. El seg undo es más probable por la mayor 
facilidad de que en la busca haya pasado desaperci­
bido el colgante o que desapareciem anteriormente o, 
por último, que todavía se halle en alguna de las 
"-onas lateralüs de neolítico no excavado; tampoco se­
ría imposible que las cuentas de collar de dolomia y 
concha, (lám. H, núms. 1 y :d) que describo al tratar 
de estos, fuesen los buscados adornos. 

Los trozos de las pulseras que se encueutran en 
este salón, al contral'io de las que había en el salón 
número 3, se encuentran esparcidas por todo el pPl'í­
metro excavado, sin que pueda achacarse esta posi­
ción a posteriores manejos en la cueva, so pena de 
ser estos de fecha remotísima, pues en algunos de los 
ejemplares, entre ellos el núm. 7 lám. 2, se observa 
que uno de los trozos tiene pátina verdosa, dos están 
cubiertos de concreciones estalacmíticas y los extraje 
de un verdadero conglomerado de 30 e/m. de grueso 
y los demás conservan su primitiva coloración blanca. 
Esta misma particularidad, si bien menos marcada se 
observa en casi todos. 
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,\derD<ls, como ya dije anteriormente, en el salón 
principal no he hallado restos humanos a que puedan 
asocinrse dichos adornos. 

Es de llamar la, ateneión el diámetro interior tan re­
ducido de todas las pulsems en las que me ha sido po­
sible el averigwll·1o, pues a excepción de tres que tie­
nen de 77 a. 75 m/m. en las restantes varia el diámetro 
entre G:3 y 72 m/l11. llegando la núm. a al verdadera­
mente pigmeo ele 45. Tamaños son estos que la.s hacen 
inútiles paea que pueda pasar por ollas la mano de un 
hombre normal, aun cuando no sea ésta muy grande, 
y mucho más inútiles st:rían todavía pn,ra aquellos 
hombres a los que un rudo tL'abajo manual debió des 
arrollarles éstas considerablemente. 

Que fuesen ornamentos exclusivos de mujeres tam­
puco es probable, pues en todas las razas salvajes y 
primitivas es siempre el hombre el más engalanado. 

Pudiera ser que se las pusieran en su infancia o 
adoleseencia y que crecieran con ellas puestas, lo que 
creo más posible que el suponer se trate de hombre 
de una talla reducida.; porq uo si bien los resto~ hu­
manos retirados ele la cueva no me permiten el saber 
la altnrGl de los que en ella enterraban; en el promon­
torio de TOI'rümolinos se ha.n halhulo restos bien con­
servados de una edad sensiblemente igual a estft y 
sus tamai'los eran como los actuales. 

C.ollares . 

No es tan variado el número de formas de cuentas 
de collar como el de brazaletes. En rigor pueden re·· 
ducirse éstas a dos: una circular con perforación en 
el centro y la otra en forma dcj lágrima o pera .. 

La segunda de dichas formas ofrece alguna varia­
ción en cuanto al tamaño y sustancia de que están 
hechos, los diferentes ejemplares. 

Las números 1 y 2 lámina 3, de concha la una y de 
dolomia la otra., fucron halladas en el salón núm. 1 
aS'Jeiadas a trozos de pulsera y cerámica, cerca de 108 





CAVERNA «HOYO DE LA iVIIN.<\')) 41. 

hogare, y sin hallarse próximo ningl1n vestigio de 
inhumación. Su eSl'aso número, pues los dos ejempla­
res representados son los únicos recogidos, me hacen 
dudar que formaran collar. Ya en el ca¡.¡ítulo de bra­
zalotes apunto la hipótesis de que fueran colgantes de 
de uno ele ellos que tenía dus perforaciones. 

Las dos están perfectamente acabadaE, difereneián­
c10se tan solo en que la de concha tiene la parte agu­
jereada mús plana q uc la de dolomía y pOl' lo tanto se 
destaca más el lóbulo inferior. 

Las (n.o 0 rám. 3) todas ellas de valvas de molusco 
son del mismo estilo de las ya descritas, aún cuando se 
difereneinn en 811 mucho menor ta.maño así como en que 
la eal'a interior en lugar de ser casi plana es muy cón­
cava, monos la señalada «b» que es plana, teniendo lcl 
perforación en el lado más ancho; pero, a pesar de su 
forma diferente, por el 111gal' donde se encontraba así 
como pOI" la clnse de concha de que está hecha, se pue­
de asegurar que pertencía al mismo collar. 

Por la contextura de la üoncha me inclino a creer 
que la empleada en su manufactura. prucede de alguna 
especie de ostra salvo la marcada «a» la que, aún 
cuando también de concha, es esta mucho más com­
pacta. que la de sus compañeras, sin que pucela saber 
a q ne clase de mol useo pertenece. 

I·'uó hallado este collar en el divertículo n.O a junto 
a un enterramiento del que nI) se eonscrvan más que 
pequefíos trozos de hueso~ muy destruidos por la hu­
medad, conslwvándose ell'esto del esqu~leto preso en 
una gruesa cstalacmita y formando una brecha difici­
lísima de extnwr dada la estrechez del sitio, 

,J 1I nto a este collar no había más que otro grande de 
cuentas cir'culares que describo más adelante, no en­
contrándose resto alguno de cerámica. 

La8 cuentas señaladas 11. 0 .1- lám. 3 aunque idén­
ticas en el tamaño y forma a las acabadas de resc­
fíar, se diferencia.n de ellas en que están fabricadas de 
dolomia cristalizada en lugar de concha así como en 
la técnica seguida en su fabricación. En éstas [¡IS per­
foraciones para su enhebrado, se ha hecho empezando 
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el trabajo por el lado có ncavo, pues por ese sitio es 
más ancho el agujer.iUo, mientras que en las de concha 
empezaron , a perforar por d lado convexo. 

También fueror; encontradas estas cuentas junto a 
vestigios de enterranúcntos en el salón n.O i3 y con 
ellas gran yantidad de trozos de cerámica. 

Aún cuando estas cuentas las he encontrado en nú­
mero er:,casísimo, pues sCJlo tengo cinco de piedra y 
diez de concha, creo q ne los Cl)UareS que formaban 
debieron ser mucho más llutl'idos en la época en qlle 
los depositaron on la caverna; y me bace suponer esto 
el que, además de los ejemplares a los que le falta el 
extremo perforado, como sevé por las figuras, encon­
tré otros tan desechos que los despr·ecié., siendo algu­
nos tan pequeños, que atravesaban la malla de la criba 
empleada para cernir la tierra en la que se hallaban, 
apegar de no tener ésta l1'lás que 4 m/m. de, anchura. 

He observado que su destrucción es imputable a la 
acción COITosiya del agua q ne las ha ido disolviendo 
lentamente, pues SllS restos no present¡l.n l¡-lS aristas 
propias de toda fractlll'a violenta, sino que están re­
dondeadas y lo que generalmente se conserva es el 
lobulito inferior, porque al ser éste más gmeso ofre­
cía mayor resisteneia a la, acción química de la hu­
medad. 

Del divertículo n. el 2 tengo el collar más poderoso 
de todos los que la caverna me ha dado. La forma de 
las cuentas es circular; de un diámetro uniforme de 5 
y 1/2 m/m y de 1/2 a ly 1/2 de grueso con una. per­
foración cónica. en su centro en la que se vé mar­
cada pr,rfectarnente las es trias producidas por los filos 
del perforador de sil ex de que se valió el artista para 
su fabricación (n () 5 lám. 3.) El hrgo total de dicho 
collar, una vez enhebradas todas sus cuentas, es de 
nueve metros y e,1 número dt~ ellas pasa de ocho mil. 

Ea verdaderamente digna de admiración la pacien­
cia y perseverancia de un pueblo que,con los toscos 
útiles de aq ueUa lejana época, fabeicó un ornamento 
destinado a lucir' sobee el pecho de su jefe de tribu, 
quien, con el amor a la ostentación, tan grande ayer 
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como hoy, lo lucid,\ en sus ceremonias rituales, con 
01 mismo orgullo y satisfacción con que nuestros ac­
tuales reyes, nobles y generales exhiben sus mantos, 
cruces y entorchados. 

Tan preciada joya no debla (;1,bandonar el cuerpo de 
su poseedor ni aún después de su muerte y con olla lo 
depositaron en la tierra. 

Estaba dicho collar con las cuentas una a continua­
ción de la otra formando eses y bucles, que indicaban 
clara.mente q ne fué depositado enhebrado. Algunas de 
las cuentas están cerca de pequeños fragmentos de 
huesos en la · formá que indica la fig. n.O 6 lám. 3 
donde se vé cenientado por la caliza varIas cuentas, 
una esquirla de hueso, cieno y un canto desprendido 
del techo. 

Además del gran collar de cuentas circulares, se 
oncontró otro más pequeño, pltessolo mide 64 e/m, y 
eonsta de :-~80 cuentas exactamente iguales en diáme­
tro y grueso a las del ant.erior. 

Fué hallado en la galería de entrada, dos metros al 
Sur de la puertaantigua, bajo tres o cuatro centíme­
tros de cieno. N o ha.bía con él resto alguno arq neoló­
gico ni señ.al de enterramiento; solamente le acompa­
fiaban huesecillos largos agujereados y sin labor al­
guna, los cuales, en la creencia de q \.le formaran par:­
te ele dicho collar, : se los he unido (lám. 3 n. 6 5.) 

La existencia de dicho collar en un sitio desprovisto 
de todo otro objeto propio del nivel neolítico no me la 
he podido explicar hasta ahora, quizás si el día de 
mañana pudiera vncical'se toda la cueva tendríamos 
la clave del problema. 

Pür último, he retirado cuentas de ésta forma de los 
enterramientos del salón n.<) 3, pero a causa de la mu- . 
cha humedad que hay en ese lugar y la sustancia 
muy sLlceptible de disgregación de que están forma­
das no me han permitido recoger utilizables más que 
medio centenar de las que algunas están recubiertas 
casi totalmente de una corteza estalacmítica. 
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Objetos de piedra 

Hachas pulimentadas.-En la relación inversa a la 
abundancia de cerámica está el número de hachas pu­
limentadas que la cueva ha dado hasta el día. Fenóme­
no ya registrado en algunos dólmenes armoricanos (1). 

Cna hacha 'j' dos azuelas (fjg. núm. 41) sun los úni­
cos útHe.::; pulilllentcldos quú tengo. Pero, si su núme­
ro es escaso, en cornpensaüión he tenido In. suerte de 
que uno de los ejemplares sea de jadeita. 

Es el hacha. de diorita, do 198 
grs. de Pp.so, con un vohllnen de 
G7 c/m. eúbieos tiene el filo bas­
tante gastado y parece como q no 
ha sido aguzado dos veces, pre-

Fig. núm. 41.--A.-Azuela de cuarcita. Escala 1 :0.696. 
B.-Azuela de jadeita. F8ca:a 1: 0.696. 
C.-Hacha de diosita. Escala 1: 0.572. 

sentando señales de haber sufrido un prolongado uso. 
Fuó hallada eerca de los hogares de Id sala núm. 1. 

La pL'irnera de las azuelas es de cuarcita blanca le­
chosa con vetas negras, probablemente de tUl'malina. 
Es la más peq ueñas de las tres piezas siendo su peso 
ele BG grs. y 1/2 Y su volúmen de 10.5 e/m. cúbicos. 

(1) D"cheletle, -Milnuel d'Arckéologle Préhislorlque. 





~e Clll)l)utl'aba en el salón núm. 3 forma.ndo parte del 
l1l!:lbilbl'il) funeral ele uno de los enterramientos. 

La segunda es, a mi juicio, un ejemplar notable, a 
causa ele que la roca que la forma es jadeita .. A fin de 
\"1)[' el cual de las ramas de b familia de los jades pp,r­
tenecía y no queriendo estropear el ejemplar, tuve 
q lW desistir del análisis q llímico y mierográfico y va­
lerme sohmente de la comprobación de su densidad y 
c!Ul'c.Zi1. La priment, obtenida en la balanza hidrostáti­
ca por mi amigo don Enrique La~a, ha dado 3.31., la 
que se aj LIsta a la jadeita (1) y con respecto a la so­
gllllcla se encuentra entre el 6 y el 7 de la escala de 
Sfühs rayando profundamente al feldespato ortosa y 
dejándose morder con extr·ema dificultad por el cuar­
zo hialino. Su color es verde intenso, con algunas 
vetas algo menos subidas de color y mancha.s oscu­
ras debidcLs, probablemente, a la. presencia de hie­
rro. Es traslucida en sus bordes y la fra.ctura, según 
se vé en unas pt~quei'íísimasesquirlas que le han sn,l­
tado, astillosa; caracteres todos estos q uo la identifi­
can ücIl10 jadcit.a. 

Hace ésta azuela el número cuatro de los útiles 
neolíticos de dicha roca hasta ahora descubiertos on 
Espal1a (2) siendo por lo demás rarísimos en toda !Du­
ropa, en donde se encuentran en los palafitos suizos y 
clolmenes bretones. 

Es su peso de grs. 5;').5 y su volúmen de 16 cm. 
cúbicos. Está perfectamente pulimentada, presentando 
la particularidad de que al lado izq uiel'do del bisel que 
forma. el filo tiene un pequeño desga.ste, el que, con 
un rebajo q uc presenta en el mismo lado de la care. 
opuesta, le darían, alemangarla, una cierta inclinación 
a la izquierda, posición la más apropiada para traba­
jar (~ on ésta. clase de útil con la mano derecha, puesto 
Q ne en éstas herramientas es la mitad izquierda del 
fil o la que más se desgasta. 

Hasta ahora en ninguna de las muchas a~uelas que 

(1 ) L apparent -Cours de minéralog;e" 
(2 , Existen dos en el museo de la Academia de Ai'tillerla, habiendo sido descubierto 

el tercero por don Celso Arévalo en el yacimiento de Arg€cllla (Guadalaiara.1 
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procedentes de ésta provincia guarda el museo de la 
80ciedad. de Ciencias de Málaga, así como tampoco en 
el otro ejemplar sacado de la cueva, he observado la 
referida particularidad en su hechura. Eso unido a 
que lajadeita no ha sido encontrada con certeza has­
ta ahora más que en el Asia Central y Oriental, hace 
suponer que la manufactura de éste ejemplar es exó­
tica, lo que confirma una vez más la enorme área que 
abarcaba el comcl'cio neolítico. 

Idolo forma violín.-De pizarra ferrosa, sin pulir, 
y solamente con el desgaste indispensable para darle 
forma., Dc~graciada.mente, además de falta.rle uno de 
sus lados, han saltado hojas desu superficie lo que im­
pide ver con certeza si estaba grabado, como parece 
indicar un principio de trab~jo que tiene hacia el 
cuello. 

Este ídolo, identificado con el pulpo, emblema del 
principio húmedo fecundador, por Siret, con una mu­
jer de cara tatuada, por Déchélette y con una lechuza 
por Schlicmann, no podía faltq,l' en una caverna fune­
raria del neolítico como la del Hoyo de la Mina. 

A fin de apreciar mejol' la similitud de mi ejemplar 
con otros de los más primitivos, lo represento en la 
figura núm. 42 junto a uno procedente de la esta­
ción de .m Garcel (Almería) de Siret y otro del primer 
recinto de Hissarlik, dado a conocer por Schliemann. 

Bn piedra, además de las hachas e ídolo ya des­
m'itos encerraba la cueva un gran surtido tanto en ta­
maños como formas, sin que me haya sido posible adi­
vinar el uso de algunas de ellas . . 

Rocas tan tenaces como la diorita de algunos per­
cutores y manos de mortel'O o duras como la lidita de 
diversos cantos rodados, aparecen rotas, sin que su 
fractura pueda achacarse a los visit.1,ntes de la caver­
na, pues para conseguir eso, sería necesario golpear­
las fuertemente con un martillo, presentando, ade­
mús, la misma pátina por las fracturas que por la su­
perficie. Y en cuanto a suponer que se rompieran 
usándolos dentro de la cueva no es admisible; pues 
como antes he dicho, no se ven rastros de habitación 





en ella ni restos de objetos a medio terminar. Lo más 
verosímil es que fueran introducidos ya rotos o, qui­
zás mojor, que se rompieran dentro deliberadamente. 

1\ 
\ , 

\ 
\ 
\ , 

Ellugal' don-
o de estos cantos 
se encuentran 
08 el salón nú­
mero 1 sin q lle 
haya tropeza­
do eon ningu­
no de ellos en 
1 ú s en ten' a­
mientos de la 
sala núm. 3 Ó 

divertículo nt'l­
m(~ro 2. 

1 

Las rocas, si­
guiendo el or­
den marcado 
por su abun­
danciason: dio­
ri ta , pizarras 
micaceas y fe­
rrosas, caliza, 
arenisca y jas­
pes u otras pie­
dras siliceas 
con la siguien­
tes formas. 

Fig . núm. 42 .-ldolo en forma de caja. De violín. 

Núm. 1 procedellte del «Hoyo de la. Mina.» Escala] : 3 
» 2 de «El Garcel» Almerfa según Siret. 
» 3 ,) de «Hissarlilo) según Schliemanll. 

Manos de morlero.-(Fig. núm. 43.) Tres enteras 
tengo de ellas y fragmentos de varias más. Todas de 
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diorita. Presentan señales de uso por SllS dos extremi­
dades, estando algullos ejemplares muy desgastados 
y otros apenas si han sido empleados. El peso de cada 
uno de los tres ejemplares es: 199, 261 Y 278 grs. 

Percutores.-Grande es el número de estos, no ba­
jando de medio centenar, entre enteros y partidos, 
los que he encontrado . A semejanza do las manos de 
mortero, ya referidas, unos están muy usados, otros 
menos, no advirtiéndose en algunos la menor señal de 
trabajo, hasta el punto, de, que, sin la gradación que 
forman los que conservan las huellas de los golpes con 
oll()s dados, se tomarían por simples cantos rodados. 

Fig. núm. 43. -Manos de mortero. 
Fscala 1: 3 

Son de diorita, de 
forma elíptica y 
aplastada, usados 
invariablemente por 
los extremos de su 
mayor eje~ Uno de 
ellos tiene dos hen­
diduras en su cen­
tro a fin de facilitar . 
el agarre. Su forma, 
aún cuando siempre 
con arreglo a la elip­
se, es a veces, el eje 
menor tan grande 

que casi son cjrculares, siendo en otros, en cambio, 
tan corto q uo a no carecer de la curvatura q ne las 
manos de mortero tienen su parte medid, podrían to­
marse por una de éstas. El mayor de ellos pesa 1 kilo 
;>75 grs. siendo el más ligero de 201 grs. 

Cantos rodados de Caliza.-Gl'an número de ellos 
onderra el salón núm. 1 todos muy rodados y proce­
dentes del próximo arroyo de La Cala. De forma oval 
indefevtiblemento y de un peso tan vario que en los 
mayores llega a 1. 305 grs. siéndo en los más peq ue­
fíos solamente de 81; pero tanto unos como otros con­
servan siempre con gran exactitud la misma figura. 

Por más que he e;xprimido mi imaginación e inte­
rrogado reiteradíl mente la colocación de ellos en la 
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cueva, ninguna hipótesis razonable he pedido formar 
que me expliq ue su presencia en ella. Esta misma for­
ma de cantos de caliza fueron hallados por ~'lc. Pho1'­
son en In cueva de La Muger en Alhama de Granada, 
supuniendo éste distinguido excavador que se tratara 
de piedr,1s de honda. 

Triángulos de pizarra ferrosa.-Tampoco he podi­
do llegar a deducir el uso que harían nuestros ¡misa­
nos del neolítico de dichas piedras. Sin embargo su li­
g (wa semejanza con el hacha pulimentada me inducen 
a suponer que se trate del otro ídolo neolítico en for­
ma de hacha o triángulo femenino, ele Siret, em blema, 
según óste urq ueólogo de la tierra fecundada. En la fi­
gura núm. H represento uno de estos triángulos al 
la.do del ídolo de 8i-
l'ct, a fin de hacer 
resaltar la seme­
janza. 

:;.fe, tan la forma 
de un triúngulo isós­
celes y son muy 
aplanados. Los la.dos 
mayores de los dos 
ejemplares que ten­
go son de 10 e/m. 
y el más peq ueño de 
:-¡ y 1/2, En uno de 
ellospuedeaprecia~ 
se un desgaste en 
II no de sus lados ma­

1 2 

Fig. núm. 44.-Triángulos de pizarra 
ferrosa. ¿Ido lo femenino? 

Núm. l.-Procedente del «Hoyo 
de la Mina.» E8cala 1: 3 

Núm. 2'-Emblem9 del hacha 
según Siret. 

yores a fin que desapareciera una irregu1aridad que 
presental'ía la piodl'a. 

Pizarras micaceas.-Infinidad de peq lloños trozos 
de ésta roca he recogide del salón fI úm. 1 sin que en 
ninguno de ellos haya encontrado el menor rastro de 
grabado. 

Como la gran predominancia de la mica en dichas 
piedras hace que éstas sean tan hojosas que a cada 
movimiento sueltan una película, permiten la suposi­
ción que hubieran tenido originalmente algún motivo 
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grabado a semeja.nza de la.s plaeas de f\squisto encon­
trada a menudo en Portugal y adornadas de triángu­
losincísCJs y caras humanas csql1cmatlí:':adas. 

Molinos.-Tres grandes losas de arenisca muy dura 
existen en el gran salón, todas ellas con \J na de las ca­
J'f1ti bastante desgastada por el uso. Por ser su peso re­
lativamente grande, unos 80 kilos aproximadamente, 
las dejé en la caverna hasta que más adelante pueda 
facilitar la entrada y entonces retirarlas. Son gran­
des eantos rodados fOl'mando paralepipedos de 15 c/m. 
de anello p:.n' :JO de largo. Aú 11 clmndo he buscado 
cuidadosamente no he éncontrado los rodillos o pie­
dras qlW (~mpleal'an para triturar en ellos el grano. 

El no haber podjdo hallar esqueleto alguno en su 
proximidad me impide comprobar si también en nUt~S­
tra región se seguía como en Worms Gran ducado ele 
IJesse lJa1'1J1stadt la costumbre de incluir ep el 1111)­

biliario funeral de las mujer'eE tina n1L1ela para gra­
nos. (1). 

Pilra terminar los objetos en piedra he de hacer 
mención del silex tallado qne muestra la fig. núm. 46 
nncontrado junto a abLlndante cerámica. 

Fig. numo 45. '-Raspador nucleifol'me. Escala 1 : 2 

Por su forma lo clasifico como un raspador nuclei­
forme de un tipo muy parecido a los aurií'íacienses de 
la región prehistórica atlántica europea, que en la 
provincia. mediterránea podría relacionarse con el 
eapsiense inferior. 

Sobre la presencia de esta pieza entre la cerámica 

(1) I)échelelte. -Manuel d' Arch~ologie I>réhistorique. 
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me refiero a lo que anteriormente dije sobre el raspa­
dor de la fig. núm. 1. Es decir, que su posición actual 
podría achacarse a manejos de los visitantes de la 
cueva o de los buscadores de tesoros. 

Huesos trabajados V colores 

Escasos en número y poco variados en forma son 
los restos de industria osea de éste nivel. A ochü 
punzones de los que solamente dos se han conservado 
enteros se reduce el utillage de hueso encontrado. (Fi­
gura núm. 46.) Ninguno de ellos presentan señales de 

Fig. núm. 46.-Punzones de hueso. Escala 1: 2 

adornos grabados y dos de ellos conservan restos de 
pintura roja. Pueron encontrados cerca de los hoga­
res del salón núm. 1, en los sitios en que más abun­
daba la cerámica. 

Ta mbién de ese mismo sitio conseguí una pequeña 
falange trabajada a fin de darle una forma extraña 
en la que apercibo como dos orejas y un hocico. (Fi­
gura núm. ':1:7 .) Es posible que ésta fuese una masco­
ta, amuleto o idolil1o. 
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Aún cuando no ho encontrado pintura alguna en la 
eueva ('·n éste nivel, he retirado sin embargo, una val­
va de pectllnculo muy manchada interiormente de rojo 
y que parece haber servido de recipiente para cCinte­
ner dicho color. Tiene ésta concha las charnelas des­
gatadas por frotamiento, desgaste que hace que su 
borde haya quedado regularizado. 

Tanto. en la sala 
número 1 como en 
la núm. 3 he encon­
trado algunos tro­
zos de plomo nati­
vo. En éstas pepitas 
no se ve señal algu­
na de trabajo y su 

Fig. núm. 47.-ldolillo de hueso. Escala 1.' 1 e3casa cantidad, 200 
gramos entre todas, 

no creo que indiquen la intención de fundirlas. Posi­
ble sería que su brillo metálico unido a su peso llamú­
se la atención de aquéllos hombres) los que las reco­
gerían como objetos de curiosidad. 

Fauna 

\facla definitivo puedo decir respecto a la fauna del 
período tratado. La falta de elementos de compara­
ción impide el clasificar exactamente los fósiles que 
llevo retirauos. 

Todos ellos pertenecen a mamiferos, faltando en 
absoluto los restos de peces y crustáceos, estando los 
moluscos representados por algunas, muy escasas, 
conchas las más de ellas con señales de haber sido em­
pleadas en diferentes usos. 

Entre los mamlferos es el más abundante una es­
pecie de sus siguiéndole en cuanto a cantidacl unos 
I'umiantes probablemente capra y cerV'l.'¡'s de pequeña 
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talla co n muchos ejemplares muy jóvenes. Menos fre­
cuente es el perro doméstico de un tamaño mediano, 
siendo el más raro un bos del que no tengo más que 
Ull(¡S mcbtarsos. Solamente he podillo identifiear las 
dichas espocies, eon la culaboración de mi amigo se­
ñol' Sauz Egafía.; q llcdando unagran cantidad de hue80s 
que 110 nos han sido posible clasificar, lo que serú he­
cho por un especialista una vez que, terminada la ex.­
cavaeión, se pl'oeeda a su estudio definitivo. 

Entre los lnoluscos se encuentean algunas patelas 
en la base del nivel unidas a no muy abundantes tro­
chus. Ambos sin sofía alguna de labor humana. 

Completa la fa.una ma.lacológica imputable con cer­
tezu, al neolítico var.ios trozos de un gran tri ton y tres 
grandes valvas slIperiores de pecten jacobceus, ambos, 
qui%ús, llsados como recipientes, y, por último, el 
peetunculo que fué emplec1.do para contener pintura. de 
q uo ya he heeho mención al tratar de los colores. 

ñuesos humanos 

Trüs trozos de bóv8c1a eraneana y diferentes mola­
res pertenecient ... s a individ uos de divers(ls edades son 
los únicos restos humanos que entr'e los huesos per­
tenecientes a este nivel he podido reconocer hasta hoy. 

Los primeros provienen del salón nú 111. a y los se­
gundos de dicha sala y de la núm. 2. 

Estos huesos, unidos a los demús retirados, entre 
los quo pudiera haber algunas vértebrns también hu­
manas, los guardo cuidadosa,mente, porque, aún cuan­
do escasos, LlI1 inteligente en osteología puede con su 
estudio sacar algún pal'tido de ellos. 

He observado, tanto on los restos referidos como en 
la brecha de q l1e ya traté al describir los cullares, que 
Jos cadáveres eran dopositados preferentemente en pe­
q ueños ri I1cone'l laterale8 o en estr'echísim<1s galerías 
y eomo tanto de lll11)8 tomo de otras quedan todavía. 
sin explorar en In elleva, no es aventnnldo espol'a!' quo 
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al ser terminada la excavación aumente el material 
oseo humano con lo cual adquiriría un interés antro­
pológico la de que hoy carece. 

Resumen 

Como ya dije al princlplO forma el neoHtico Ul1>l 

capa snpcrficia,l no protegida por estalagmita o nivel 
estéril y por lo tanto los restos arqueológicos no con­
servan su posición primitiva en muchos casos. Esto 
unido a 10 poco denso que es dicho nivel no me ha per­
mitido el ver si eontenía más de un piso. 

Pero, si la estratigl'afía no nos presta ayllda alguna, 
el estudio de l(LS diferentes piezas y, sobre todo, la ce­
rámica parece indicar que, o 1ft caverna fué empleada. 
como necrópolis durante un gran lapso de tiempo, o 
q no On dos épocas diferentes se us6 en dicha forma. 

Efectivamente, el gran vaso caliciforme de la (figu­
ra núm. al) indica un neolítico muy avanzado o pro­
bablemente eneolítico (aún cuando ningún vestigio de 
cobre fue hallado hasta ahora) y en üambio los ídolos 
en forma de caja de violín (fig. núm. 42) parecen per­
tenecer a una fase areáica de dicha época. (1) Por otro 
lado se ve una azuela de jadcita propia del eneolítico 
o final de la edad precedente asociada a los vasos ovoi­
des ele la (fig. núm. l\}) de una forma más primitiva. 

Además en los sitios en que los manejos posterio­
res del sucIo han sido menos iritensos observo que la 
cerámica de adornos incis()s con gran parte de los de 
ornammüación aplicada ocupan la parte más superior 
mientras que abundan los de superficie lisa y barro 
negro en una capa infer ior que llega hasta el niv(~l se­
¡"talado por la pl'esoncia de silex taUa~los con restos de 
erllstaceús} l1101usüos y conejos que forma el segundo 
piso de la caverna. 

(1) Sire! . - Q ues!iol1s de Chronologle el Ethnographle IbeTiques. 
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D. EDUI\RDO J. NI\\7I\RRO 

24 DE MfW¿O DE 1838 .. -25 DE ENERO DE 1919 

La labor en la Sociedad de C.iencias 
A la muerte de nuestro ilustre compañero, la junta general 

acordó dedicar un recuerdo a su memoria, en elogio de sus in­
discutibles méritos. 

La junta directiva me delegó el honroso y triste encargo de 
reunir los hechos mas salientes de su labor en favor de la So­
ciedad; cumplo esta misión porque me da motivo a mostrar en 
público el cariño y admiración que sentía hacia el amigo y el 
sabio, todo carifio, todo bondad, siempre dispuesto a enseñar 
a cuantos queríamos aprender. 

>.: 
* :{; 

D. Eduardo J. Navarro no fué fundador de la Sociedad de 
Ciencias, pertenecía a aquella pléyade de insignes varones que 
se llamaron Orueta, Prolongo, Casado ... y con ellos compartió · 
los entusiasmos por la ciencia, los deseos en la investigación y 
can ellos contribuyó a sostener la obra y realizar el programa 
que tan magistralmente supo trazar el iniciador y fundador 

- D. Domingo Orueta y Aguirre en 1872. 
Durante cuarenta afios fué asíduo con<::urrente a todas las 

sesiones y tomó parte activísima en todas las cuestiones que se 
debatieron y preocuparon a la Sociedad; seguiremos paso a 
paso, a través de los libros de actas, la labor realizada por tan 
ilustre compaflero para dar u·na idea aproximada de su trabajo, 
de su constancia, de los varios conocimientos y diversas disci­
plinas que atesoraba; su infatigable afán al estudio, su privilegia-
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da inteligencia le han permitido seguir el movimiento científico 
y social durante medio siglo, buena prueba de ello son las dis­
tintas conferencias que ha dado, las mas desde nuestra tribuna, 
y las obras publicadas e inéditas que deja al morir. 

;f:** 

D. Eduardo ingresó en la Sociedad en 23 de Febrero de 1874 
y las últimas visitas de su vida fueron para nuestra casa so­
cial. Muy viejo y achacoso, todavía conservaba el interés por el 
estudio y seguía con entusiasmo el desarrollo de los proble­
mas que fueron objeto de su especializacíón; también le inquie 
taban hondamente las diversas cuestiones que sucitaron la gue­
rra, como lo demuestra su penúltima conferencia dedicada a 
este tema. 

El gran cariño de su vida fué nuestra Sociedad, entusiasmos 
no mermados por los años, pues en el curso de 1917-18 figuró 
entre los conferenciantes y seguía con el mismo interés que en 
los primeros afios el desarrollo de las iniciativas y de los pro­
yectos llevados a término en los últimos aftas. 

Este gran cariño lo demostró D. Eduardo con hechos, con 
trabajos y donando, a última hora, su colección paleontológica 
y parte de su biblioteca. 

* * * 
Desde el primer momento de su ingreso en la Sociedad, se 

reveló D. Eduardo como un socio activo y trabajador; de [aeil 
palabra y expresión certera; intervino muchas veces en la dis­
cusión de las memorias que se presentaron en las sesiones de 
de 1874-1875. En aquella época, en todas las sesiones se pre­
sentaban temas que eran discutidos por los socios, costumbre 
que perduró pocos afias. 

Hombre modesto, a quien satisfacía mas el hallazgo de un 
hecho nuevo que los halagos de los hombres, huyó siempre de 
ace,)tar cargos; así, elegido Secretario en 1883, declinó el nom­
bramiento porque en aquel entonces estaba muy ocupado en 
sus excavaciones paleontológicas. 

En Diciembre de 1887, a ruego de los compañeros, pudieron 
vencer esta adversión a toda exhibición y le nombraron Presi­
sidente, cargo que desempefíóun año. 

Durante este pequeño lapso de tiempo supo imprimir nue-





SOCIEDAD MALAGUEÑA DE CIENCIAS 57 

VOS rumbos a la labor cultural de la Sociedad, convencido que, 
además de la discusión de memorias y temas en las sesiones ge­
nerales, la Sociedad podía y debía hacer una labor de vulgari­
zación general, instituyó los cursos de conferencias públicas, 
que tan beneficiosas han sido para la cultura popular y tan alto 
prestigio han dado a nuestra tribuna. 

Para dar ejemplo, él mismo dió la primera conferencia de 
vulgarización sobre el tema, entonces tan sugestivo, «Los 
microbios ». 

Aquella iniciativa, tan felicísima, se ha conservado y hoy 
puede decirse que a la organización de las conferencias se de­
dica un a gran actividad social. 

* * * 
No es en los cnrgos directivos de la Sociedad donde ha de 

buscarse la intervención de D. Eduardo; ya hemos dicho, que 
por su modestia, huía de estas exhibiciones; la labor que don 
Eduardo hizo en la Sociedad fué silenciosa, de ' investigación. 
Así le vemos intervenir durante los años 1878 al 1881, que bien 
pudieran calificarse de nefastos en los anales malagueños, 
en la cuestión de la filoxera, la terrible plaga que acabó con la 
principal riqueza de los montes malagueños. 

La Sociedad tiene el honor, aunque triste, de haber sido la 
primera que en España denunció la existencia de la filoxera 
vastrastis en los viñedos, denuncia puesta en duda por las auto­
ridades oficiales. La Comisión que la Sociedad nombró para 
este estudio, trabajó con gran entusiasmo, y después de mu­
chos esfuerzos, pudieron convencer a las autoridades y viticul­
tores que la plaga ,destructora del viñedo malagueño era la te­
rrible filoxera; en estos trabajos, que duraron varios afios, don 
Eduardo fué uno de los socios que integraban la Comisión de 
estudio y que intervino con gran acierto en las discusiones que 
sobre este asunto se planteaban en la Sociedad y con las auto­
ridades. 

El afto 83, una epidemia de triquinosis preocupó mucho en 
Málaga; la Sociedad se apresuró a indagar los orígenes de esta 
zoonosis; D. Eduardo, que en los afios anteriores se había afi­
cionado al estudio micrográfico, se encargó de analizar y reco­
nocer trozos de embutidos sospechosos, hasta descubrir el pa­
rásito que tan funestos resultados produce su ingestión. Como 
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final de aquella labor, redactó una pequeña cartilla sobre 
la triquinia, en donde compendia sus observaciones personales 
y algunas de investigadores extrangerosj los dibujos que ilus­
tran esta monografía son hechos por el autor. 

* ::: :;: 

Cronológicamente corresponde ocuparme de su obra la 
~ Cueva del Tesoro »; como el señor Such estudia este aspecto, 
no hago mas que la mención. 

* *= * 
En el afio 84 y 85, el cólera morbo hacía grandes estragos en 

las pobl aciones espafíolas; con gran temor se recuerdan aque­
llas fechas de mortandad e inquietud; la Sociedad de Ciencias, 
siempre alerta en cuantas cuestiones tengan relación con el 
bien público, sc ocupó atentamente de este asunto, y como re­
sumen de aquellas discusiones, editó una cartilla popular sobre 
los medios mas eficaces para evitar el contagio del cólera; esta 
cartilla fué redactada por D. Eduardo yel Dr. Parody, otro ilus­
tre fundador de la Sociedad que, alejado de Málaga, sigue con 
interés nuestro desenvolvimiento. 

:~ 

* * 
El nombre de D. Eduardo está asociado también al estudio 

de una plaga que apareció en los naranjales de la provincia; en 
unión del Sr. Prolongo (A.), realiz6 una serie minuciosa de in­
vestigaciones micrográficas para determinar la naturaleza de la 
enfermedad; no correspondió el éxito al trabajo invertido en 
estos estudios; solo pudieron señalar que la plaga era debida a 
un insecto que no fué posible diagnosticar; afortunadamente 
desapareció pronto sin causar grandes estragos a la riqueza na­
ranjera. 

También, relacionado con plagas del naranjo, D. Eduardo 
en 1910 fué de los primeros que diagnosticó la plaga del «pio­
jo rojo », dando una interesante conferencia sobre los caracteres 
del insecto, las alteracioues que produce en los naranjos y su 
extinción; acompafian a este trabajo interesantes preparaciones 
micrográficas y dibujos del natural; estos estudios sirvieron de 
voz de alarma ante los organismos oficiales para que se 
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preocuparan de estas plagas, que en aquellos afios presentó ca­
racteres alarmantes. 

Primero en la <· filoxera ~ , después en el «piojo rojo », la voz 
de D. Eduardo ha sido, ha servido para llamar la atención a los 
organismos oficiales encargados de defender estos intereses; 
su gran afición a la agricultura y a la riqueza forestal, su amor 
al campo, le haCÍa que constantemente se preocupara de acre­
centar esta inagotable riqueza. 

* * * 
Muerto D. Eduardo, deja muchos y gratos recuerdos en la 

Sociedad. Su labor social será recordada muchos afios y servi­
rá de ejemplo a las generaciones que le sobrevivimos. 

e. efanz 0gaña. 

Según una famosa sentencia del gran Agassiz, cada vez que 
un hecho nuevo, una nueva verdad, se presenta en el escena­
rio científico, el vulgo ilustrado lo recibe invariablemente con 
el siguiente proceso de afirmaciones: 1.0 Eso no es verdad; des­
pués, cuando ya han perdido esa trinchera, se refugian en la 
inexpugnable ciudadela de: 2.° Eso es contrario a la religión; 
y, cuando la verdad, más fuerte que los skodas austriacos re­
duce a la nada sus bastiones y reductos, cuando las falanges de 
investigadores en su callado y lento empuje, más certero y efi­
caz que el asalto a lo Sauer teutón, los arroya en sus últimas de~ 
fensas, no entonan un mea culpa, ni franca y noblemente con­
fiensan su error, sino que escapan por la tangente de: 3.° Hace 
mucho tiempo que todos sabíamos eso. 

Hoy; felizmente, la segunda de estas fases ha peldido su 
fuerza. Las religiones-gracias mil veces al progreso moral y 
social-no nos imponen su plúmbeo yugo; mas no era así en 
la época en que el querido compafiero que hemos perdido, 
nuestro polígrafo D. Eduardo, investigaba su Cueva del Tesoro 
en Torremolinos. 

Era necesario una entereza de caracter, un amor a la verdad 
y la ciencia como los que tenía D. Eduardo para dedicarse a 
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tan complejo y mal recompensado estudio, saltando por enci­
ma de la preocupación ambiente. 

Esto en cuanto a los prejuicios religiosos. Por lo que respec­
ta a la ciencia, es verdaderamente un timbre de gloria para Má­
laga el que uno de sus hijos, solamente doce años después de 
que el ilustre Vilanova diese a conocer el resultado áe sus in­
vestigaciones y veintidós que el gran Boucher de Perlhes des­
cubriese su célebre mandíbula humana de Moulin Quignon, 
fosil tan discutido y declarado falso hasta por el célebre pa­
leontólogo Falconer, dedicase su tiempo e inteligencia a una 
labor de investigación prehistórica que no hallaba calor ni eco, 
no solo en nuestra indolente Andalucía, sino tampoco en Ma­
drid, centro pensador de España. 

No le desanimó esta frialdad. El fuego de su entusiasmo y la 
justa confianza en sí mismo eran suficiente acicate el uno para 
impulsarlo adelante, resistente y amplia base la otra donde ci­
mentar sus descubrimientos y observaciones, y así, en medio 
de tales condiciones, verificó una excavación modelo y redac­
tó y díó a la luz pública un estudio tan meditado como ameno 
y bien ilustrado, producto de una observación sagacísima y 
atenta. 

Es su obra el aporte a una ciencia que aun no tenia vida pro­
pia. Poco hacía que Lartet había establecido la primera crono­
logía prehistórica basándose en las faunas del Ursus espelceus, 
Elephas primígenius y Rangifer farandus y menos aun que Ga­
briel de Mortillet había reformado y completado esta cronología 
abandonando la norma que la fauna daba para seguir la de la 
morfología del utillage silíceo y óseo. Así es que en su admira­
ble obra vemos a D. Eduardo tal cual era: un hombre guia, 
nunca uno del rebaño. 

Los acabadísimos dibujos, fieles representaciones de los ob­
jetos por él retirados de la cueva, son debidos a su agil pluma, 
pues al paciente observador y escritor ameno se unia el inspi­
rado artista. 

Estos trabajos prehistóricos le valieron el ser nombrado 
Académico correspondiente de la Real de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de Madrid. 

Los años, impotentes con su personalidad moral, ensañáron· 
se COll la física. El tiempo, incapaz de mermar sus entusias­
mos, le restó el vigor y la agilidad imprescindibles para este gé-
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nero de investigaciones, pero el in cansable hombrE: de cíencia, 
confinado en su gabinete, siguió trabajando. Su labor era in­
directa; consistía en los consejos, advertencias y excitaciones 
que, encaminadas al mayor rendimiento de mis estudios, me 
hacía. Si mil aI1 0s viviera, mil aftos aI10raría los días siguientes 
a los de mis excursiones prehistólicas. Del material recogido, 
apenas clasificado someramente, apartaba lo de más interés o 
aquellas piezas que, por cualquier circunstancia, me daban lu­
gar a dudas, a fin de llevarlas a su CClsa para que él las viera. 
Con una se recreaba, sobre las otras me ilustraba y para todas 
tenía ulla atinada observación respecto a detalles casi imper­
ceptibles, los que me enseñó a notar y tomar en considera­
ciÓl1. 

De un alma joven en un cuerpo caduco, pudo aunar a la ex­
periencia de muchos aI10s de vida vivida las inquietudes, los 
arrestos, los romanticismos de la juventud, dando esto a sus 
opiniones y asertos sobre prehistoria o cualquier otra ciencia 
los gayos colores de la Primavera unidos a la ubérrima madu­
rez del Otoño. 

En fin, con la muerte de nuestro querido D. Eduardo ha 
perdido la Sociedad de Ciencias, uno de sus más distinguidos 
socios; el que esto escribe, un verdadero amigo y la humani­
dad, un hombre en toda la sublime acepción de la palabra. 

Pl. cfllcfi. 
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SU SILUETA MORAL 

La Sociedad Malaguef1a de Ciencias, al dedicar un fervoroso 
recuerdo a la memoria de Don Eduardo J. Navarro se ha pro­
puesto perpetuar en las páginas de su Boletín no solo la labor 
cultural de su miembro protector, sino un a modo de silueta 
de su personalidad moral, porque la de Don Eduardo era real­
mente de aquellas que se destacan con marcado relieve del 
fondo gris de la vulgaridad, pero con tal complejidad de carac­
teres y lineaciones que la tarea requieres mejores manos que 
las mías y un espacio que no permite nuestro Boletín. 

A falta de esas condiciones yo intentaré condensar en unos 
cuantos rasgos lo mas saliente de aquel caracter en el menor 
espacio posible, en la esperanza de que algún día otros tomen 
la tarea de biografiar la vida y la obra de este malaguef10 ejem· 
pIar, que fué uno de los más genuinos representantes de una 
generación española que vino a la vida en las postri1l1erías de 
aquel periodo que podríamos llamar del enciclopedismo. 

Por eso, Don Eduardo jamás polarizó su espíritu en una sola 
disciplina del conocimiento y cultivó con igual ardor las cien­
cias experimentales y las puramente especulativas. 

¿Cuál era el rasgo saliente de aquella compleja personalidad? 
Yo creo acertar afirmando que Don Eduardo era, sobre todo, 
un gran espíritu religioso, si por religión entendemos aquella 
actitud trascendente en que se coloca quien busca la verdad 
aun convencido de que es impotente para encontrarla. 

¡Buscar la verdad!: tal era la preocupación central de nuestro 
consocio. Esta inquietud por la verdad le hizo abandonar su pro­
fesión de abogado y dedicarse a las ciencias experimentales, 
apasionándo:;e por la micrografía en la que fué un consumado 
maestro, pero el exámen del mundo de lo infinitamente pequef10 
y la aridez de los hechos experimentales no bastaban a aquel 
espíritu romántico que en su fervores positivistas divinizó los 
átomos y las energías naturales, convirtiéndolas en un dios. Los 
resultados de este fervor fueron sus versos sáficos a la Natura­
leza, a sus fuerzas físicas, a los elementos químicos ... Su última 
conferencia en nuestra Sociedad fué un canto religioso al Eter. 
«Fuí, soy y seré etep : Y el espíritu de Don Eduardo, de aquel 
amigo ejemplar, de aquel hombre bueno, esencialmente bueno, 
religioso y romántico, se apartó de nosotros para siempre. 

Cnr;gue fJaza 





TRABAJOS CIENTffICOS 

- DE-

D. EDUARDO J. NAVARRO 

OBRAS PUBLICADAS 

«Organismo políticó ». Málag'a 1877. 
"Estudio prehistórico sobre la Cueva del Tesoro '· Mála­

ga 1884. 

OBRA INÉDITA 

«Energía de la especie humana ». En tres tomos. 

CONFERENCIAS DADAS EN 

LA SOCIEDAD DE CIENCIAS 

6 de Marzo de 1884. --- Un trabajo titulado: «Estudios pre­
históricos de la Cueva del Tesoro ». 

22 de Julio de 1884.-En unión de D. Julio Parody pre­
sentó un opúsculo titulado: _ "Cartilla popular sobre los 
medios más eficaces para dificultar la invasión colérica ». 

5 de Febrero de 1885.-Una solicitud acerca de: <, Cons­
trucciones de edificios resistentes a los terremotos >, . 

3 de Febrero d~ 1887. Una memoria titulada: . La Auto­
ridad con relación al desarrollo y conservación de la espe­
cie humana ». 

14 de Abril de 1887. En colaboración con D. Agustín 
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Prolongo Montiel, un estudio titulado: «Insecto microscó­
pico hallado en los naranjales de D. Jaime Janer». 

2 de Febrero de t888 . - Una conferencia sobre: «Los Mi­
crobios ». 

14 de Marzo de 1895.-Una conferencia titulada: < Una 
nueva escafandra». 

22 de Diciembre de 1899.-Una conferencia titulada: «El 
Matrimonio >. 

4 de Enero de 1901. - Una conferencia titulada : «Evolu· 
ción general de la familia» . 

21 de Noviembre de 1901 .-Una conferencia titulada: 
«Evolución humana». 

5 de Enero de 1902. - Una conferencia titulada: «Socia­
bilidad Humana». 

7 de Febrero de 1902.-Una conferencia titulada: «Con­
centración Social». 

10 de Mayo de 1905.-Una conferencia titulada: «La 
Función Social». 

14 deJunio de 1905.-Una conferencia titulada: «Aptitud 
de las Potencias Sociales». 

11 de Octubre de 1905 . -- Una conferencia titulada: «La 
Coordinación Social» . 

Sin fecha .-Una conferencia que lleva por título «La 
Familia». 

11 de Di ciembre de 1904.-Una conferencia titulada: «La 
Individualidad Humana ». 

8 de Enero de 1905.-Una conferencia titulada: «El Sen­
timiento». 

9 de Febrero de 1905.-Una conferencia titulada: «Egois­
mo y Altruismo». 

11 de Mayo de 1905.-Una conferencia titulada: «El ór­
gano de la Inteligencia». 

9 de Noviembre de 1905.- Una conferencia titulada: «In­
fluencia del Medio». 

29 de Marzo de 1906.-Una conferencia titulada: «La 
Sanción» . 

5 de Abril de 1906.-Una conferencia titulada: . «Idea de 
la Ética». 

1 de Noviembre de 1906.-Una conferencia titulada: «La 
Necesidad». 
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22 de Noviembre de 1906.-Una conferencia titulada: «Ac­
tividad de los s,res zoo lóg·icos» . 

10 de Enero de 1907.-Una conferencia titulada: «Deter­
minismo». 

14 de Marzo de 1907. - Una con fere ncia titulada: «El Li­
bre Albedrío ' . 

11 de Abril de 1907.-Una conferencia titulada: "La Li­
bertad ". 

9 de Mayo de 1907. ···Una conferencia titulada: "La Res­
ponsabilidad" . 

28 de Noviembre de 1907.-Una confere ncia titulada : "La 
Autoridad " . 

23 de Enero de 1908.-Una conferencia titulada : «LaJus­
lici a " . 

15 de Enero de 1910.·- Una conferencia titulada : «La 
Herencia Específica » . 

31 de Marzo de 1910. -- Una conferencia titulada: «El 
Piojo rojo y su extinción ». 

19 de Enero de 1911.-- Una conferencia titulada: ,<Imper­
fecciones del organismo humano ') . 

21 de Abril de 1911. - Intervino en la velada necrológica 
en honor de Rodríguez de Berlanga. 

22 de Febrero de 1912.- Una conferencia sobre: «Dura­
ción y Extinción de las especies paleontológicas». 

28 de Marzo de 1912. --·-Conferencia titulada: «El sabio 
Chilon y el evangelista S. Lucas ' . 

27 de Marzo de 1913.- Conferencia sobre: «Misterios de 
la Creación ". En verso. 

4 de Febrero de 19iB. - Conferencia titulada: . Trascen­
dencias de la Guerra Europea » . 

31 de Marzo de 191 7. - ·Conferencia titulada: ·, Fu i, soy y 
seré éter ' . 
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C O L LA RE S , 

TAMAÑO NATURAL 

Núm. l. ~Cl!ent!l de concha, probahlelJ1ente colgante. 
2. -·- » dolomía, 

~) 3. - Cuentas de vulvas de ostnl.-A) De otro molusco de concha mús 
compacta. 

» 4. - Cuentfls de dolomía. 
5.-Collar de cuentas círculares de valvas de ostra. 

» O. -· Brech~ mostrando la colocuciúlI en qnc fué hallado el collar de cuentas c ircu lares. 
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